
FACULTAD LATINOAMERICANA DE CIENCIAS
 
SOCIALES - SEDE ECUADOR
 

MAESTRIA EN CIENCIAS POLITICAS
 

CONVOCATORIA 1993-1995
 

Bolivia: formación de la conciencia nacional en la
 
Guerra del Pacífico (1879-1883)
 

VERSION PRE-ELIMINAR- TESIS 

Guido De la Zerda Vega 

Cochabamba,octubrel1995 

H/KSC '" aibliorecá 



Contenido

1n t roducc Lón 3

Pri.Uler·a Par-t.o

2. P'Le n t e am.í.en t o del pr-ob Lema 5

3. Reví.a íón ané Lírto e de la Lí.t.e r-a t.ur-a 8

4. Análisis del temD en relación a la literatura teórica ... 23

5. ll í.pó t.e a ie aobr-e .:::.1 t.ema 26

Segunda Parte

6. Elites nacionales en la guerra 29

6.1. La escuela. la alfabetización y las lenguas

..naciana les" 34

6.2. Territorio y éli.tes nacionales 38

Conclusiones 50

7. La quinta di.visión del Ejército 53

Conc 1us ione 8 ..........................................•..... 93

BibliografLa " 97



Lnur-oducoI ón 

La i (\.::él o l'.i.g i./lé.,d. de este tcaba,jo est.aba dirigida él 

caracterizar los rasgos más importantes del pensamient.o 

nacional en los sectores sociales y étnicos, en el contexto de 

la guer-r-a del Pacifico ( 1870-1883) . El proceso de 

investigaci6n esclareció preliminarmente que, abordar la 

cuestión nacional desde un concepto de modernización 1 

descubre una sociedad que: todavia no llabia consolidado un 

mercado interno; el proceso de producción feudal era dominante 

en relación a las características capitalistas de exportación 

de minerales; t.ampoco obae r-vamoe un sistema juridico­

administrativo representativo riel Estado que abarcase a la 

mayori a de la población; a:l él Vi'::Z, 110 encontramos una base 

é tnico-cu.1. tural que COI1/iO tase un ti:; L'l' i toro io naci.onal; tampoco 

se puede aprec í.a r una historia común, que tradici.onalmente se 

haya transmitido y que unificase el sentido de nación para la 

mayoría de los grupos sociales y átnicos; en definitiva no 

hubieron las bases de una nación que mediante la educación 

formal J la	 imprenta o la alfabetización haya extendido un 

t	 pensamiento nacional. De ahí que, la historia boliviana del 

siglo XIX se ref1ere, a un grupo de mineros y hacendados gue 

predomInantemente r-emar-c ar-on un pensamiento particularista, 

regional, no nacional. Por estas razones, debemos abordar la 

comprens íón ele 1. pr-cb Lema nae ional en la guerra del Pacífico, 

" 

~ "El concepto de ~oderniz~cion se refiere a una ga~illa de proceso5 acuffiulativos y que se 
refuerzan ~utua~~nte: a la ior~ación de capital y a la movilización de recursos; al desarrollo de las 
fuerzas productivas y al incremento d~ la producti~idad del trabaJO; a la implantación de poderes políticos 
centralizado; y al deSJrrollo de Identidades nacionale5j a la dlfusl~n de 105 derechos de participaCión 
política. de I~s for~3s de viJ~ urbana y de la edocdclÓn f~rmal¡ ~ I~ ~ecularlzaciÓn valores y norm~s, etc, 
V~a'E, Iijber',~;, Jurgeo, "El drscurso filosófico de la II,odernidad", Ed, Taurus, Hadrid, 19B9, pAgo 12, 
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dentro las limitaciones de este pensamiento. Además, las 

todo lo que podían he.be r- dí cho o e acrI 1:.0 en caso de haber lo 

podido hacer, era transmitido en esa época, parcialmente a 

través de medios l.i mi tados -el periódico sobre todo-

controlados mayoritariamente por los grupos de poder. Por 

ello, la forma en que se enfrentó el proceso interno y externo 

gue desató el conflicto, se aproxima desde nuestro punto de 

vista a las pr-em í ees de un nacionalismo "estatal" u 

"oficia] ":3 gue t.r-adu.io bási.camente el pensamiento de los 

grupos dominantes. En ese sentido, se ha visto por conveniente 

r e f o r-mu La t- la pr't..;gunt.a o r í.g Lna I ele investigación, explicitada 

en el Segundo acapil:t:. 

En estE; proceso de un nacionalismo "estatal" u "oficial" 

incidiremos sobre dos sectores claramente delimitados gue 

asumieron la dirección de la guerra para enfrentar el 

conflicto con Chile: Un sector, representativo del orden 

civil, propietario de los medios de producción, ligado a la 

hacienda tradicional y a los intereses mineros de la Plata; y 

• el otro, representativo del orden militar que en definiti.va 

connotó lo gue hizo el ejército boliviano para enfrentar la 

invasión, compenetrada todavia en una sociedad de caudillos. 

2 El c~ncepto de nacionalis~o "est3t31" u "ofici31" se referlrl a ~quella ~isión asumida por los 
SEctores dO~ln3ntEs! los cuales reprodujeron Q conJlIgar~n un conc¿pto de poder co~o un derecho casi 
"natural" acu~ul3do tr3diclonal~ente, y el cual sup~e5t~mente debil r~ronoc~rse e i~po~erse a la poblaCión 
ci~il indepEndlenlE~ente de que se hubiese con:oj¡dldo un :~ntldo de ld~ntiJad nacional. Ademas, este 
nacionallsao oficial o estat~l dparere co~o un. e~jlt.ción de los ~alores institucionales del Estado, COiO 
valores en SI ~lS~OS, 51n una rei~rer.Cla o relación CG~ la re3lid3~ o CGn el Espjcio social del cual 
5upu~ota'enle eaj~ab3n. En ~eíinlti1a, es el proceso de un3 supre~~ci~ de idearios otlci31es estrecha¡ente 
circunscritos Que ~unca pudieron desarrollar un concepto dE naClon en un sentido ~oderno. "Nuestras 
naciones se co~stlttl¡eron 3 partir de proyectos est3tales 1, siendo rel3ti1a~ente d~bil entre nosotros la 
sJciedad civil, el Estado eS I En cIerta ~eOldJ, sinlEsis ! org3nllador de la SOCiedad" IVergara, 1991: 
1~(, l. 
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Pr-Imer-a par-be 

2. Planteamiento dH] pr-ob lema 

Pr8guntarse en Bolivia por un pensamiento nacional en el 

siglo XIX podria provocar un sentimiento de desconcierto, 

puesto que la historiografía boliviana aparentemente ha dado 

por resuelto y esclarecido e at.e pasaje de conformación de la 

nación como un hecho definido en nuestro siglo. No obstante, 

incidir sobre la idea de que los bolivianos se r-eoonoc Ler-on al 

i nt.e r í.ot- de un Eet.ado-inac Lón en el si.glo pasado, seria 

precipitar las consecuencias político-administrativas, 

territorlales y de unidad de lengua, que según el pensamiento 

más conocido se forjó recién como efecto de la guerra del 

Chaco (1932-1935).3 

Entonces qué sentido tiene pr-egun t ar-ae sobre la nación 

boliviana cuando podemos reconocer que ésta no se constituyó 

como una realidad en el siglo XIX? 

3 "l ••. ) Ninguno de los lo.entos propios del modo estat~1 del 52, algunos de los cuales son 
desplazamientos absolutos en loda la h1storia del pais lco~o la ter~inante adjuncion campesina), habria 
sido posible Sln ciertos aconlecilientos premon1tores COlO la guerra del Chaco. La guerra es siempre un 
elemento de actual1zación de las sociedades y no en balde se ha d1Cho que es la manera en que progresan las 
naciones. Ijo obstante ello, se debe cons1derar la función de una mo~ilización mis o ffienos uni~ersal en un 
pais que carccia de hechos real~cnle nac1o~ales·. VeAsE, Zavaleta Mercado, René. "Lo nacional-popular en 
Bolivia'! Ed. Siglo XXI, priQera edición, "~xico, 1geb, pl~. 12. 

"f ••• ) La cll~strofe que deshl~o Ja~ con~ttUCC1ones de la co~edia, expuso a los ojos del pueblo, por 
pri~era vez desd~ 10i dias de ~anta Cruz, Balli~ian y &elzu, la imagen real y entra~able de la bolivianidad 
Que habia 51do velada hasta el a~o 1935 por los revestim1entos e)tranJeristas. Lo prodigioso de la guerra 
d~1 Chaco, s~ Cifra En esta revelación de la autenticidad boliviana ante la concienc1a colectiva, fenOmeno 
Que vale por una recompostufl psiquica del pueblo, por una recuperación del ~entido nacional. La 
bolivian1dad ~udu ~~rse a ~¡ mis~~, entonces, con la e~idencia dolorosa y orgullosa de su frustración y de 

• 
~,IS pasiliilillaili!s ahrlll~ti' .. a¡¡ 7 ,.e.lentOl"iS, de 511S posibil1dade5 de 1nmortalidad". Véase, Carlos 
l1ünten~grü, tlacronal isso y Coloniaje, EdiClo~les Autoljolllia, 2da. Edición, 194.~, La Paz, pág, 236, 
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ea 

~')i no respondemos sati.sfactoriamente esta pregunta, IIl1.1Y 

dificilmente podr- í amo a compr-e nde r- cromo fue posihle que un 

í ,t)jérci r.o "bo Lív ano ? se haya E.:llfr'eril.,aL!ú él o t r-o ejército en ] él 

gue r-r-e ele 1 Pacífico ba.io J as pr-em.í aa e de una "comunidad 

imóg í nade " , 4 de un sen timi.ento nac iona1. 

En o t r e s palabras. nuee t r-ae interrogantes concretas est.án 

dirigidas a esclarecer la cuestión social durante la guerra. O 

dicho ele otro 100do: ¿Cuál fue el comportamiento de los 

distintos aect.oi-ce sociales y étnicos ante la guerra?6 ¿En 

ql1é medida se sentí.an identificados nacionalmente estos 

sectol'e~ frente a la invasión de Chile y cómo ohraron para 

en f r-en t.e r- este Fenómeno? 

4 Anderson, Benedict, ·Co~unid3des imagin3d3s', Ed, fondo dE Cultura Econó~ica, Mé~ico, 1993. 

6 U~ar el concepto de cla:e 1 de etnia 5upone esclarecer las implicaciones mut~a5 y diferentes que 
tlenen a,b05 concepto:. De ahi que resulte llustrQtl~o que plra otros autores se hayan esclarecido e~as 

dificultades y, a partir de la~ cU31es pueda plantearse el sentldo o la connotacion que le damos a estas 
deflnlciones: "Puede arglllrse que lo que aqui esta~os describlendo coao confllcto étnlco simplEiente es un 
conflIcto de cl1ses. Eo redliddd , es üuy dificil distlnguir entre cl1se y etnicidad en los si5te~a; 

jerárqUICOs, purque están ~Ut cercana pOSItivamente correlacionados. ¿Responden estos grupos de $t~tUj 

lnferlor ~as como gr~pos de baJOS ingresos que COlO grupos étnICOS? Un enfoque consiste en dlstingulr entre 
el principio aLarcador de percepcion :OCi11 y 13 pobl1ción a la que incluye, donde la etnicidad es 
l~port3nte, puede haber una trlnsfor~aclon de percepcI6n, de t11 ~anera que Ilegu~ 1 ser el principio 
abarcador: donde ~I~~nas personas l están ~n Uh3 ocupación Y lo zon3 residencial, o nivel educati~oj, la 
percepción subJetl~a puede vol~erse que todas la; person1S ~ se enc~entrJn en ocupación V, o que todos los 
pu~stos Yestan :lendo ocupados por personas X. los atributos de 31gunos lndivlduos 1 son transferidos a 
lada la colecti~idad Y, y la hOStllldad a algunos l pronto se vuel~e hostilidad a todos los V, y viceversa. 
En estos rasos , el prmcipro general es la etnicidad, aun si se IDani flesla en esneras Que se parecen a las 
de la clas~ sociJI", Y~a~e! Jorge ~u~¡ngue2, 'Insurr~cci6~ o leJltad", Fondo de Cultura Econó~ica, México, 
1985, pp. 51-54. De toda; formas, io I~portante de esta relación de ~lnI3 ) clase que plantea Dominguez 
p1ra e.plicar la [010n13, ) que no se deslerro co~plel¡~ente en el SIglo XII, a pes1r de la República, lue 
que "los bl1ncos, tr3taron de e~cluir a 105 negros e 10dlOS pOI causa de SU& antecedentes étnicos. Esta 
e~c1u5iOn t~iO efectos radlcl1e~ sobre la econo~ia, 11 educación ) la posiclón social; empero, la 
hütivaci~o parecia ~;s basada en el grupo étnico que en la cl1se, aunque 1mb05 Estuviesen intidlamente 
relaclonado5 er. un sistEMa etnlco jer~rijulco" (Ibid.j. Despu~s de la Colonia, pareceria que la clase toma 
~n3 situaclon predo~lnante sobre la etnla. De todos lodos e~isten 1dlbos fenó~enos, el principio étnico que 
sustenta a un grupo raclal d¿te'~ln1do, y el conflicto de ¡Iase afectado y reconocido por la diferencIación 
i!co/.óollio. 
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Re sponrte i- o::::>tét~ preguntas supone muchas di.ficultades: 

los sentimientos de los 

anal fabetos que f or-maban la mavo r í a ebr-umador-a de la pob Lac Lón 

( ... ) antes del·siglo XX.6 Estamos informados de las ideas 

del sectot' de las personas alfabetizarlas gue escribia además 

de leer -o al menos de algunas de ellas-, pero es claramente 

ilegitimo extrapolar de la élite a las masas, de los 

alfabetizados a los analfabetos, aun cuando los dos mundos no 

sean completamente separables y la palabra escrita influyera 

en las ideas de los que sóln hablaban. 7 Es dificil colegir 

que el nacionalismo de aquellos sectores de la élite dirigente 

en el siglo XIX, haya sido tambj~n de los indigenas, aobr-e 

todo cuando lnvest1.gaciones más r-oe Le n t e e han constatado que 

el nac í one Lí emo bo Lí.v Lano data rec én de la guerra del Chaco,í 

es decir, despu~s de 1832. 6 Entonces, de ¿qué nacionalismo 

estamos hablando? Estas barreras no son completamente 

insalvables. El n,...ecioneLt emo que qll.Ísiel'dllk1S deecrib.ir es 

S"( ••• ! Bolivia se~u¡a sien~o una sociedad predominante&ente rural. El 89 %de la población vivia 
fuerl de las Ciudades y aldeas, prodUCiendo ma5 de dos tercIos del producto nacional (calculado en 
mercancias por valor de 1J.5 ~lllones de pesos, frenle a los 2.J millones de 13 mineria y los 3.9 millones 
de 11 f1anutactura, ell 1846), persanec rendc no sólo tot~lr.enle 11lalfabeta sino meluso IIlci)oritaria.r.ente 
aJen1 a 11 1en~ua nacional. Aunque no COOl1.0S con esladisticas Eobre 11 situaciOn sociolinguistica, no 
puede considerarse un~ ecagerJclón c~lcular que no llegaba al 201 la parte de la población Que era 
IliJnolingue o b¡)1I1qil~ cHlel1aH. El lechua sequí a siendo la lengua doamante de la república, sigui~ndole 

a poca dlstan¡:!j el J/,,)r;. El ca:tellano era, pues, una lengua minoritaria en la república, aunque la 
unlca en li viJ5 politlC~ y ~cJnolñica naciondl", Véise, Herbert Ileln, Historia de Bolivia, Ed. Ju~entud, 

la Paz, 19B7, 

7 HOb5bj~~, E. J., "Haclone5 1 nacionallslDo de5de 1780·, Ed. Critica, Barc~lona, 1991, p~g. 57. 

6 "Has id.ptados con su grupo étniCO que con el conjunto de la sociedad bolitiana, los sectores 
ca.pe5lnos no llegaron al Chaco con un) nociÓn de patri1, sinu de cOiunidad y de ayllu. La patria era para 
ellos, sin duda, la tierr3 cOflun..1 del Altiplano o del Valle. Este comportimiento no es de ninguna manera 
sorprendente puesto que las condiCiones de vida de los cam~esinos boliVIanos no esti.ularon, antes de 1932, 

11	 el surgiilento Je una conciencia nacional. ¿Se podia e~lgir conciencia naCional a una población que 
seculirlDente habii 5ldo tratJd3 co~o extranjEra en su propia tierra? Véa:e, Arze! René, Guerras I 
Conflictos: el raso rural boli~iano durinte la ca~paña del Chaco, CerE5, la Paz, 1988, pág. 80. 
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aque I que inspiró 1.:1 guel'I'8. Es electr, aquel nacionalismo 

estatal u of c í.a I qUe: Impu I ..;;c5 1':1 c l aee gobeJ'J"lélllte, y que cornoí 

nonsecucncia básica se expl~8ri en ~] C\JIIlPOl' t.emi en te> de I 

e.iéro i too 

La pregunta o r ígí.na 1 de í.nve e t Lgao í ón debe ser' 

replanteada acentuando las caracteristicas de un nacional.ismo 

estatal u oficial, donde se funden el pensamiento de Le e 

clases dominantes y su realización politico-militar, Al 

e.í é r-c í.t.o . De este modo, la pr-egun t a de investigación 

enfatizará: ¿ClIáles fueron las características de una 

r:oncienc.ia nac j one L" e e t.a t a I u oficial que sustentaron las 

clases gnhernantes y él partir de la cuál organizaron el 

e.í ér-c t.o p51'3 en fr-en t ar la invasión chilena en la guerra delí 

Pacifico (1879-]AB3)? 

3. Revisión analiti.ca de la literatura 

La producción sobre el tema de la nación y el nacionalismo 

es amplia, notoriamente controversial, y con modificaciones 

metodológicas sustantivas, sobre todo en estas dos ültimbB 

décadas. Sin embargo, debemos recordar que desde una 

perspectiva mar-x í.e t a , sin duda, el espacio de la Segunda 

Internacional ha jugado un papel protagónico en la discusión 

de la "cuestión nao í.cue L'", e11 la F,pi.rll:H'fI mí t ad de nuestro 

siglo. Algunos autores, 00010 Geo r ge n Haupt y Claudie \-lel11 

dicen que: "1\ riesgo de ser esquemáticos, se podrían resumir 

así. sus plintos de referencia, los elementos de su teoría sobre.. 
las naciones, implicitos o explicitos, que los marxistas de la 
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época de la Segunda Internacional -Baue r , Kaue t.kv , y sobre 

todo Stalin­ vue]ven a tomar, sistematizan, desarrollan y 

deforman: 

* La nao l ón ea una cond i c í.ón de un Lar-go desarrollo, y no 

una e Lecc í.ón eub.i e t Lva , producto ele un largo desarrol.l o 

h í at.ó r- leo, cond í c lonada por d.i.versos elatos preexistent.es, como 

el medio amb.iente, el clima, el terreno, etc., y por la 

act\laclón de la colectivldad humana que se traduce en la 

historia, en la economía y en la cultura de la comunidad. La 

estruct.ura interna de una nación (y las rolaciones de las 

naciones entre S.L) depende elel n l vel de sus fuerzas 

pr-oduc t vas, que encuen t r a su expresión más clara en el gradoí 

que ha alcanzado la división del trabajo, en el grado de su 

desarrollo productivo y en el grado de desarrollo de su 

mercado interno. 

~ La nación moderna es una categoría histórica ligada a un 

modo de producción especifico y a uria época de t er-m í.ne.da , la 

del capitalismo en ascenso; se una lucha P01' la 

creación de las condiciones d~ d 1:"fj¡:U' r-o 110 de la sociedad 

bur-gue aa a la que corresponde una formación política: el 

estado nacional centralizado que ~e realiza en contra de las 

formas y de los cuadros patrimoniales y patriarcales del 

feudo. 

, 

:t: Pr-oduc t o e Lns t r-umen t.o , al mismo tiempo, de una clase en 

ascenso -la burguesía, indispensable para la formación 

económico-sncial capitalista y para la estructura politica gue 

r e qu Le r-e ] a nacI ón es una comunidad estable; "funciona y 

dispone rl~ llna ~~ntinuirlad histórica en cuanto tal debido a la 
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interdependencia de las distintas clases en cuestión dentro 

del funcionamiento económico dado", 

* Como entidad histórica orgánica, no constituye un todo 

homogé neo , sino ] a sede de los in t e r-e se s , de las luchas de 

clase; las ideas y las tendencias de la naclón gual"dan una 

relación importante con la e e t.r-uc tur-a f'o r-mada por' las clases 

que la componen. La probJ.emática nacional tiene PO)' 

consiguiente un contenido de ol.a ese , sirve a intereses 

distintos en función de la clase gue la impone y desde el 

momento que la ill1pune,9 

Otra lectura Lmpo r t an t.e sobre este período es la de Saloman 

Bloom (.1975), que no di.fiere en lo sustantivo de la primera. 

En realidad, debemos razonar' al revés, puesto que Bloom se 

convierte en lln8 verdadera referencia para estos autores 

cuando l'eflexionan el pensamiento de Marx y la formación de 

las nao tones. Una coric Lue I ón Lmpo r-ba n te que adelanta Bloom, 

aobr-e He r x y Erige La y que reconocen Haup Y Weill, es aquella 

que dice: "Como ha mostrado S. F. Bloom tras una lectura 

atenta de los textos dispersos, los elementos de una teoría 

histórica del "hecho nación" están presentes en su 

pensamiento, aun si. se niegan a codificar sus puntos de vista, 

a sistematizarlos, o a elaborar una definición propiamente 

di.cha".J.o 

En este panorama, un repaso crítico a las posiciones 

9Haupt , ~el11: ·HJr~ y Engels, la cu~stjón nacional y la forffiación de los e;tados·, Ed. Pasado y 
presente, H':~lCO, 1980, p~g. 11. 

1.0 Ihi.l n~n le¡ 
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marxistas de la Segunda Internacional es importante porque a 

estas alturas -dE:8Pllés de la caida del muro de Berlí.n- su 

efecto es tan contradictorio como paradójico: primero, por-que 

malo bien, éstas han sefialado el punto de referencia a partir 

del cuál la cuestión nacional se extiende o difunde como 

preocupación de los pueblos que lucharon por su liberación 

nac í.one l. Las armas más notorias contra visos coloniales o 

l.lI1pel.'.l él l1stas en nue e t i-o tiempo -Granada (1982), por ejemplo-

han 8stódn evi.dent.cllllente imbuidas de un acento marxista. 

Segundo, por-que a 1. Ln t e r I or- de lo que fueron los r-eg í.menes 

mar-x í st.as, como en el caso de la ex Unión Soviética, las 

.. repúblicas que la componían, algunas de ellas han asumido 

posiciones de independencia y autonomía nacional, renunciando 

al mar-x í smo-leninismo, después de la caída del muro. Esto 

desde un ángulo político. 

Según una visión teórica de la cuestión nacional", el 

marxismo ha acumulado tres horizontes de análisis que los 

conjunciona a la hora rle explicar la aparición de las naciones 

y que la búsqueda de evidencias empíricas le ha dado un 

contenido más allá de una s1.gnificación meramente 

úideológica. 1 1 Hobsbawm, en a Lg n e e n r.Lrlo , lo ha sefialado de 

este modo: "La "cuestión nac í.oneL': , como la llamaban los 

marxistas de antafio, se encuentra situada en el punto de 

11 Por ello, HJupt y Ueill, se preguntan sobre la Influencia de Har~ y Engels: ¿Oué pudieron 
conservar las dos generaciones de marxistas posteriores a "ar~ y Engel5 de esta herencia, rica y 
sorprEndente? ¿Unos prinCipiOs teóricos eslructurados, una concepción politica rigorosa, un método para 
abordar el tewa nacional co~o variaLle subordinada en relación a la estrategia global y a los intereses 
prl~ordiales del ~ovi.iento obrero? ¿O acaso un lenguaje, un discurso y una proyección Ideológica? ¿Unas 
rEfle~iones incidentales y contradIctorias, susceptibles de proporcionar referenCias utilitarias para 
c1lculos licticos, unas argu~enlos justificadores, p~ra las m~s diversas opciones? Véase, op. cit., pago B. 
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intersección de la politica. la tecnologia y la transformación 

socia1",12 caractel'Í.sticas que se sondean a partir de 

investigaciones que remarcan, por ejemplo, el papel de la 

imprenta; como un ar-que t po explicativo del por qué la nacióní 

fue imaginada, que traduce entre otras cosas "dos f or-mae de la 

imaginación que florecieron en el siglo XVIII: la novela y el 

periódico".13 Las naciones existen no sólo en función de 

de t.e r-m í nada clase de e s t.ado te r-r t 1.(')1'.1 é11 o de la aspiración a 

crea!' lo -en t i-mtno» geller'H 18:"~. el ';:::;\".éldo e í.udaciario de Leé 

Revoluc.ión fpallcese-, i:I.inn 1".<:lIlIld én ~-::n e] cont.exto de 

determinada etapa del desarrollo tecnológico y económico. La 

• meyo r-í a de los e a t.udí osos de hoy est.arán de acuer-do en que las 

lenguas naciona]es est.andard, ya sean habladas o escritas, no 

pueden aparecer como tales antes de la i.mprenta, la 

alfabetización de las masas y, por ende, su eacoLar-Lzac í.ón . 

Incluso se ha argüido que el italiano hablado popular, como 

í.di.oma Capaz de expr-eae r toda la gama de lo que una lengua del 

e g I o XX nec e e I r.a f'ue r-a de la e af'e r-e de comunicación doméstlcaí 

y pe r eona l , aóLo ha empezado a construi.rse hoy en día en 

•	 función dé: las neGés.l.dades de la programación televisiva 

nacional. Por consiguiente, las naciones y los fenómenos 

asociados con ellas deben analizarse en términos de las 

condiciones y los requisitos politicos, técnicos, 

adm í.n í.e t r-a t I vos, económicos y de otro tipo. 1.4 

Estas razones. en cualquier caso preanuncian sobre el 

12 HobsbawtD, op. cit., pág. 18. 

1.3 ~nder50n, op.	 cit., p~g. 46. 

lA HobsbaHIll, op.	 Cit., pig. lB. 
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pasado, las limitaciones de concepciones marxistas cuando 

abordan la problemática de la nación, que tradu~e sobre todo 

el conocimiento del contexto de la Segunda Internacional, y 

donde se define a la nación como un "r-opa.i e " sustantivamente 

politicn, frente a una preocupacj6n tAó,'ico-histórica actual. 

Al respecto, de manera certera, Ander~nn, observa: Tom Nairn, 

autor de una obra señera t.Tlte Breek-nu» of R1'1 t e i nv y hereder-o 

de la no menos vaHta tradición de historiografia y ciencia 

social mar-x í.e t.a , eeñaLa con f r-anque ze : "La teor ia del 

nacionali.smo rl3pl'esenta el gr-an f r-aceso h.i.stórico del 

marxismo." Pero incluso esta confesión es algo engañosa, ya 

que puede implicar el resultado lamentable de una búsqueda 

prolongada y consciellte de la claridad teórica. Seria más 

correcto aflrmar l]Ue el nacionalismo ha sido una enome l ie 

incómoda para ]a teor:í.a marxista y gue, precisamente por esa 

r-azóu , S~ ha eLud í do en g r an medida, antes que confrontado. 

¿Cómo entender de litro modo la incapacldad del propio Marx 

para expli.car el pronombre crucial de su memorable formulación 

de 1848: "El proletariado de cada país debe, por supuesto, 

arreglar cuentas ante todo con su pl'oplB burguesía"? ¿Cómo 

considerar el uso, durante más de un siglo, del concepto de 

"bur-guea ie nacional" sin ningún intento serio po l' Justificar 

teóricamente la jerarquía del adjetivo? ¿Por qué es 

teóricament.e importante esta segmentación de la burguesia, una 

clase nnlndial en la medida en que se define en términos de las 

relaciones de producción?15 Por este camino, Anderson 

intenta "ofrecer algunas sugerenci.as tentativas para llegar a 

10 Andcf5üfi, op. cn ., pág. ;1). 
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una interpret.ación mas satisfactoria de la "anomalía" del 

nacional.1 smo" . 16 

En e e t e sent i do, :::;8 cone íde r ar-an algunas propuestas sobre 

nac í.ón y nac i01l8 1 j. SI1IO , lo que supone una "interpelación" 

Lmpl Lc í.t.a al mat.e rí e I máa conocido que la perspectiva marxista 

y no-marxitita han desarrollado en el pasado. Sin embargo, esta 

literatura bajo la rfibrica de una revisión detallada no 

pretende ser exhaustiva, en todo caso, posibilitará que a 

partir de ella podamos intentar crear una "suerte de diálogo 

entre las teorías existentes y los casos empíricos, que nos 

permitan avanzar más allá de las verdades establecidas en 

nuestra comprensión del nacionalismo, la conciencia nacional y 

la formación de la naoi6n".1.7 y que más adelante nos 

conduzca a plantear una "propuesta altepnativa", para leer las 

características de una conciencia nacional, en una sociedad 

precapitalista. 

La pri.mera propuesta de esta gama dice que, una nación es 

un organiffioo movilizado de individuos, bajo sus creencias. A 

veces estos individuos tienen una conciencia colectiva, aunque 

de sentimientos diferenciados. Una nación cesaria en su 

existencia, cuando entre otras cosas, estos símbolos son 

reconocidos no como verdaderas diferencias de otros grupos. 

Pues una nación es una "comunidad. imag.lnada" porque estos 

J B (bid., pp. 20-:1. 

1. 7 11 . 11011 , Florent í a, "Co.llciones Il • cionatist as ~ antiest ats les en la Suen'a del Pacífico: Junin 
1 Caja~lrca, Ic79-1902. Cu~pilaoo por Sli:~2 J. 5ti:rn. Resisli:oCll , Rebelión y Conciencia Campesina en los 
AO&1f:S, SiQlu:. AVIIl ,1 H. m', Liula 1990, pp , 220-221. 
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simbolos son compartidos indirectamente por otras 

nacionalidades sobre grandes distancias, además bajo una 

producción de expect.ativas de complementariedad y conductas 

pr-edeo IbIea de o tr-ae nacionalidades ( ... ) En definitiva, una 

nación es un grupo de gentes cuyas p.'á'Jticas de determinación 

son autónomas ( ... ) El nacionaliAffio es una creencia que se 

asienta en un grupo de gen\.e que ve por conveniente 

organi.zar·se o t Lt.u í Cl)/110 c í o ar- esteoone r-ae ne ón , r-ee l.Lz

proyecto sino 10 ha hecho ya".1.8 La objecion y dificultad 

que entrafia esta concepción de nación y nacionalismo, es que 

todavia responde a los cánones de la Ilustración como bases 

•	 fundacionales de la nación moderna occidental, la cual da por 

sentado, como si la historia y por ende la construcción de la 

nación contemplase un acto consciente-premeditado, donde 

deberia primar una visión cosmopolita, 10 que hace que se 

sustraiga a "un aná.1i.s.is consist.ente de su evolución como una 

forma de ~l)nclencja a partir de las experiencias y conflictos 

huuiauos 1:CIIlC: r'e t.o H ¡ ... )". 1 9 

•	 La segunda p)'opuesta sigue casi el mismo sendero de la 

primera, lo que dificulta que podamos sesgarla de los 

fundamentos de la concepción de nación moderna occidental, 

sobre todo cuando nuestro objetivo es construir una "propuesta 

alternativa" de la nación y el nacionalismo que pueda 

aplical"'se a un contexto distinto, corno el de la segunda mitad 

,	 18 H~as, B. Ernst! "Nalionalis.: ~n Inslru~fnlal Soci~1 Construccion", Millennium: Journal al 
Internatíonal Studi¡:~, 1993. ISSIl O~I)5-B298. "'ül. :2, IIL 3. p~g. 51)B.
 

1.911,¡llon, Flurenc ia, op , ci í pág. :20.
., 
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del si.glo XIX, para el caso boliviano. De todos modos, 

observamos su importancia, porque el ensayo de cellner (1908) 

está en la raíz de innovadores estuuios de la nación, de ahí 

que visto sínt.ét í c emen t.e dice que: "1.. Dos hombres son de la 

mi ama ne c í.ón eí, y sólo si comparten la misma cultura, 

errte nd .1.tlill,) por' cu I LU1'a un e í.at.eme de ideas y signos, de 

1)asociac:.i.ünes y (k pautas de conducta y comuni.cación. '-. Dos 

hombres son de la misma nación si. y sólo si se reconocen como 

pertenecientes a la misma nación. En otras palabras, 188 

nec i onee hacen al h01JJL>l'e; las naciones son los constructos de 

las convicciones, fidelidades y solidaridades de los hombres. 

)	 Una simple categoría de individuos (por ejemplo, los ocupantes 

de un territorio determinado o los hablantes de un lenguaje 

dado) llegan a ser nación si y cuando los miembros de la 

categoria se reconocen mutua y firmemente ciertos deberes y 

derechos en virtud de su común calidad de miembros. Es ese 

reconocimiento del pl'ójimo como lnd:ividuo de su clase lo que 

los convierte en nación, y no los demás atrihutos comunes, 

cualesquiera que puedan ser, gue distinguen a esa categoría de 

:. los no mí.embr-o s de ella" .20 Resulta instructivo recuperar 

la critica que sustenta Hobsbawm sobre Gellner, cuando diCE; 

que éste tiene una "perspectiva preferida, la modernización 

desde arriba, lo que hace difícil prestar la debida atención a 

la visión desde abajo. Esa visión desde abajo, es decir, la 

nación tal como la ven, no los gobiernos y los portavoces y 

íac t v í e tae de movimientos nacionalistas), si.no las personas 

norma les y co r-i-Len t.eo que son objeto de los actos y la 
t3 --_._---------- ­

20 G¿llrll:f, Eruest , ·il.Jí.H/"¡;~ I nacíon..l issc", Aliisnb edí tor i ..l, I1sdfid, 1988, pAg, 20. 
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propaganda de aquellos, es dificilísima de descubrir ( ... ) No 

sabemos muchas cosas a ciencia cierta. Con todo tres COSAS 

están claras. 

La pr-Imer-e es que las ideologías oficiales de los estados y 

los movimient.os no nos dieen lo que hoY en el cerebro de sus 

ciudadanos o partidarios, ni siguierR de los más leales. En 

segundo lugar, y de modo mée e:3l'ecí f 11:0, no podemos dar por 

sentado que paréi la mayoria ele:: las personas lb 

identificé.lción -cuando existe- excluye el resto de 

identificaciones que constituyen el ser social o es siempre 

aupe r-Lo r- a ellas. DE: hecho, se combina siempre con 

~ identificaciones de otra clase, incluso cuando se opina que es 

superior a ellas. En tercer lugar, la identificación nacional 

Y lo que se cree que significa implícitamente puede cambiar Y 

desplazarse con el tiempo, incluso en el transcurso de 

per- íodoe bastante bl'eves.2~ Por ello, es importante 

p lan t ee r de fOY'II1éi hI po ué tí.c a , que la crítica de Hobsbawm 

eoinc.i.de en algun senti.do con el meollo de ciertas dudas 

planteadas por la investigación socio-histórica, realizadas en 

It estas 61timas décadas, por ejemplo, sobre el nacionalismo 

campesino. Ya que a modo de digresión debemos recordar que 

sobre el siglo XIX, en el contexto de la guerra del Pacífico, 

se formularon importantes hipótesis que reconocían el 

nacionalismo campesino, nos estamos refiriendo a Mallon 

(1990)22 y Manrlque (1981).23 La critica de Hobsbawm ha 

:2 ~ HQ~;b3Hln, op, Clt.! pa~], 19, 

:.22 Millon, op, r i t. 

.. 
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remarcado esta dificultad, . obviamente en otro contexto; la no 

menos lapidaria contestación da Bonilla (1994) a estas 

hipótesis ha sido más escéptica todavía, cuando señala: "La 

lección esencial d8 la experiencia campesina de la sierra 

central en e 1 con t.ex tú de la guerra con Ch í le es justamente 

que eBe "nac Lone 1. i amo" cemce e í no car-eció de t.odo fundament.o 

sólido y su emergencia como sent.imiento, aunque rápidamente 

disipado, obedeció al acicat.e de la guerra y a las extorsiones 

del ejército chileno. Al no existir aquellas bases materiales 

y espirituales que efectivament.e forjan y hacen I r-r-ever-a í.b Le 

una conciencia nacional, al desaparecer las fuerzas que 

moment.áneamente oolclaron un sentimiento de nuevo tipo también 

t.e rm í nó por diluirse". 24 Veremos más adelante que para el 

caso boliviano, ésto es menos imbricado pero sin duela 

igualmente patético. Pr-o s í gamoa en la revisión de la 

li t.er-e t.ur-a . 

A decir ve r-ded , Benedict Anderson. en dos palabras 

~ustanciales reswne, de un modo ejemplaJ' lo que hemos venido 

llamando nación en este ~ltimo siglo y medio: "Comunidad 

imaginada". Veamos, para fines de este trabajo, cómo resume 

este concepto: "Así pues, con un espíritu antropológico 

propongo la definición siguiente de la nación: una comunidad 

política imaginada como inherentemente limitada y soberana. Es 

imaginada porque aun los miembros de la nación más pequeña no 

23 "inriqu~. ~~150n. Ca~pe51nido, nación: la; guerrillas indigenai ~n la guerra con Chile, 
Coeditore;: C~~tiO de Inv25tlguclon I CapacltJClun y EditofJ Ital del Perú, 1981. 

24 Bonlll~, H~racllo, 'GuiOJ 1 BUfgueiia en el Per~. TefC~fa ediclOn, FlACSO-Sede Ecuador, Serie 
CJt;ico:, 1"~~, pi~ ..??!, 
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conocerán jamás a la mayoría de sus compatriotas, no los verán 

ni oirán siquiera hablar de ellos, pero en la mente de cada 

uno vive la imagen de su comunión ( ... ) Las comunidades no 

deben distinguirse por su falsedad o l~~jtimidad, sino por el 

estilo en que son imagin8ct~s ( ... ) La nación se imagina 

limitada porque incluso la mayor de ellas, que a Lbe r-ge tal vez 

a mi 1 mi llones de seres humanoe vivos, tíene fronteras 

finitas, aunque elásticas, más allá de las cuales se 

encuentn-en otras naciones ( ... ) Se Lmeg í.na soberana porque el 

concept.o nació en una época en gue la IJustrbci6n y la 

Revolución estaban destruyendo la legit.imidad elel reino 

dinástico jel'ál'<julCO, divinament.e ordenado ( ... ) Por l timo,ú 

se Lmag i na como coniun i dad po .-.qUE: , indepúndi.entemente de la 

elesigufi]d~rl y]a &xplotación gue en efecto puedan prevalecer 

en cado ('a30, "1 él nación se concibe siempre como un 

compe ñe r j 81110 profuudo , hor zont.eL. En última i.nstancia, esí 

esta f r-e t e r-n Lded 1.a \.]ue ha permi tLdo , durante los I timos dosú 

siglos, que tantos millones de personas maten y, sobre todo, 

estén dispuestas a morir por imaginaciones tan limitadas. 2 5 

La elatSticidac1 del concepto de "comunidad imaginada" nos 

permite transponer la particularidad genética de su 

formulación. Y no resulta vano afirmar que el concepto de 

Anderson se concibió originalmente para explicar la génesis y 

difusión del nacionalismo en el sudeste asiático,26 y que 

posteriol'mente este concepto se extend.i.ó en sus posibilidades 

25 Hnder;on, op. Cit,! pp, 23-2i-25,
 

26 Ibid .. o~o, 11.
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exp l Lce t í.vaa a ot i-aa regiones del mundo. En esta r-ece p t v í.dedí 

expLí.ce tí va es que debernos pensar la aplicación del concepto 

de "comunLded 1magínada " i.ndependi.entemente de La 

parti~ularidad de la~ formaciones sociales. Aquella imagineria 

de COllllll1 i.dód que dt';:iéi taran las gue r t-e e , por ejemplo, hizo que 

miles de aer-e e ae uniesen "horizontalmente" como compatriotas 

de un espacio aunque no existiese la nación como tal. En los 

hechos, los grupos dominantes -en el contexto de la guerra­

podían convencer y convencerse a si mismos que los otros 

sectores sociales -a pesar de los prejuicios de casta, como 

fue en el siglo XIX- debian unirse en una causa común de 

• defensa del territorio que. difusamente se reconocia como un 

espacio nacional. En cualquier caso, Anderson nos resulta 

útil. porgue su visi.ón de naci.ón no sólo est.á imbricada en el 

desarrollo tecnológico y avances del capitalislIlo, sino también 

en las guerras que pr-ecedí eran este F'I"'o(:e80. De todos modos. 

inc idiremos en SllS premisas, aunque enma r-c adoe al i.nterior de 

una discusión que la compartiremos con la visión de HobsbawlIl. 

" La última propuesta considerada, supone tomar en cuenta 

aquella intersecci.ón entre Gellner y Anderson, cuyo resuJtado 

contempla con mucha fortuna la propuesta de Hobsbawm. Veamos 

que dice éste al respecto: 

"1. Uti.lizo el término "nacionalismo" en el sentido en que 

lo de f Lní ó Ge Ll ne r , a aabe i-: para r-efe r í.r-ae "básicamente a un 

pr nc íp í.o que ef í.i-ma que la uni.dad politica y naci.onal deberíaí 

ser' cong r-uent,e: . Yo e ñe dLr-La que este principio t.ambién da a
• 
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entender que el deber politico de los ruritanos2 7 para con 

la cr-gan í.zac í.ón política que engloba y represent.a a la nación 

i-urí t.en íe se impone a t.odas las demás obligaciones públicas, y 

en los casos ex t.r-emoe (tales como 1as guerras) a todas las 

otras obligaciones, del tipo que sean. Esto di.stingue el 

nacionalismo moderno de otras formAs menos exigentes de 

identificación nacional o de gl'UpO que también encontraremos. 

2. Al igual gue la mayoría ele los estudiosos serios, no 

considero la "nación" como una entidad social primaria ni 

invariable. Pertenece exclusivamente a un periodo concreto y 

reciente desde el punto de vista histórico. Es una entidad 

social sólo en la medida en que se refiere a cierta clase de 

estado t er-r I tor ial mode r no , el "estado-nación" , y de nada 

sirve hablar de nación y de nacionalidad excepto en la medida 

en que ambas se refieren a él. Por otra parte al igual gue 

Gellner, yo recalcaría el elemento de artefacto, invención e 

ingeniarla social que interviene en la construcción de 

naciont':::s.28 Al fjnal, Hobsbawm plantea una intersección con 

Andel'son, que le permite acomodar el concepto de "comunidad 

imaginada" con el que él pr-opone , a saber, el de 

protonaci.onalismo: "El problema que tenemos delante se deriva 

del hecho de que la nación moderna, ya sea como estado o como 

conjunto de personas que aspiran a formar tal estado, difiere 

en tamaño, escala, naturaleza de las comunidades reales con 

las cuales se han identificado los seres humanos a lo largo de 

27 nuritania es un país l~aginlrio, situado en la Europa central, donde transcurre la acciÓn de 
las no\elas fl prISI~ner~ de ZenJa y ~upert~ de Heatzau, de Anthony Hope. (N. del T.¡ Véase Hobsbawm, op. 
Cit.i 

28 Hobsbaw~. op. cit., pp. 1)-18, 



la mayor parte de la historia, y les exige cosas muy 

diferentes. Utilizando la ~til expresión de Belledict Anderson, 

diremos que es unél. "collluni.dad imaginada" y s1n duda puede 

hacerse que esto lldne el vacio emocional que deja la retirada 

o desintegvación, o la 'no disponibilidad, de comunidades y 

redes hume nae reel es, pero sigue en pie el Ln t.e r-r-ogant e de por' 

qué la gé::nte, después de perder las comunidades r-ee Le a , desea 

Imag Lne i- e s t e ti [JO concreto de susti tuto. Puede que una de las 

razones aea que en umchaa pactes del mundo los estados y los 

movimientos nacionales pod íau mov í.Lí z e r ciertas variantes de 

sentimientos de per-t.enenc í.e colectiva que ya existian y que 

podían funcional', por así decirlo, potencialmente en la escala 

macropolítica capaz de armonizar \:on estados y naciones 

modernos. A estos lazos los llamaré "protonaclonales".29 

En este legajo de una historia macropolitica, de un pasado 

más o menos comtm, de la pertenencia antigua a un espacio o 

territorio, se gestan los protonacionalismos, pero que a su 

vez no los podemos conocer a ciencia cierta. Los nacionalismos 

en hispanoamérica , no sólo que no los podemos conocer con 

exactitud, -porque las fuentes son escasas o inexistentes­

sino porque en medio de los contextos en que se los imaginó, 

el analfabetismo era casi generalizado. Pero ello no impide 

hablar de un protonacionalismo como de una protohistoria, en 

algün sentido, para pensar el nacionalismo de los estados 

autoritarios que se gestaron a lo largo del siglo XIX, donde 

ejercieroll su poder en medio de una imagineria macropolitica 

•
 
29 luid. paq, SS. 
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de supuestas fronteras, que no el'él o t.ra cosa que los pr-eoe pt.oe 

heredados del Ut i Pooe i de ci a, 

Producto de este análisis suscinto de las teorias más 

actualE:s sobre la nación y el nacionalismo, se considerará en 

el siguiente punto, el análi.sis del tema en relación a la 

intersección del concepto de nación de Hobsbawm y Anderson. De 

la literatura revisada, la perspectiva de estos dos autores 

parece la más adecuada pare poder' ex t.r-ae r- las bases de una 

"propuesta e Lt.e r ne t va " que nos po rm í.t.e leer el "nacionalismoí 

sin nac í ón" en e.1 s.i~.1o XIX. Es t a proput::sta la argumentaremos 

en los e i gu í.ent.e s pun!.oD él desarrollarse. 

4.. Aná1.i ui ti del nema en r-e Lac ión a la l.i.teratura teórica 

En Bolivia entre 1879 y 1883 se generaron dos legiones 

militares importantes, que resistieron la invasión de Chile al 

Litoral de Atacama; la del general Daza que se organizó en 

mar-zo de 1879, Y la del general Campero, al mando de la 5a. 

División dal Ejército, que se mantuvo movilizada casi todo el 

tiempo que se extendió la guerra, bajo las premisas de la 

guerra defensiva. Ambas tropas serán derrotadas: la primera 

con Daza, protagonista de la retirada de Camarones que se 

tradujo en la derrota de San Francisco (1879), y la segunda 

legión al mando de Campero del'rotada en la batalla del Alto de 

la Alianza (1880). Esto en el plano militar. Aparentemente, la 

realidad del conflicto, expresó solamente una fase militar en 

la gue r-r-a del Pacífico. Efect.ivamente, las relaciones de poder 
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de aquel.la traducían indudablemente un r-oe t r o 

pr-edom t nant.emeu t.e m í Lí tar , cuya naturaleza política tuvo como 

c or-o l e rLo el. c eud Ll Líemo . Sin embargo, ésta es una verdad a 

med í ae . Lo. na t.u r-e I eza del poder poli.tico en realidad tuvo una 

['a í.gemb r-e en una eoc í edad agraria-feudal. En ese contexto, el 

c l í max más cercano a una sociedad capitalist.a fue sin duda, la 

econonue exportadora de minerales; con la explotación de la 

plata predominantemente, finalizando el ültimo cuarto de 

siglo. En la síntesis de las luchas y alianzas de estos dos 

sectores económicos y sociales, podemos reconocer la expresión 

de los grupos dominantes, y a su vez, cómo éstos enfrentaron 

la Pl'oblemática nacional en el contexto del conflicto. De este 

modo, encontramos dos procesos que confluyen en el Estado, uno 

de e Ll o e que se hace manif.iesto él t.r-avée de una conducta 

elninentemente militar, y el otro en la visión de los dueflos de 

los medios de producci.ón. En estas dos fases, aparentemente 

contradictorias -civil y militar- se jugó un concepto de 

nación que no convocó a la mayoria de la población. El 

nacionalifJmo de los sectOl'es dominantes como un concepto 

señorial del espacio conformó un "pl'otonacionalismo" o una 

"comunidad imaginada" limitada. El protonacionalismo que 

supone "movilizar ciertas varianb:ls de sentimientos de 

pertenencia colectiva que ya existian y que podian funcionar, 

por así dec í r-Lo , po t enc í.e Lmerrt.e en la escala macropolitica", 

jamás pudieron armonizar a todas las fuerzas sociales, 

pl'ecisaUitnte POf' ] a carencia de un Estado y de una nación 

mode:rna. No obstante, ello no impidió que la imagineria de la 

oligarquía tnlscase casi automáticamente en la demarcación del 
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Uti possidC!tis las exigencias territoriales que señalaban 

dudosamente su sensibilidad nacional. La comunidad imaginada 

de estos sectores, fue en realidad creer que podian convocar a 

una frat.ernidad y a \1n "compañerismo profundo", frente a los 

peligros de la guerra internacional. En realidad, sólo un 

sector muy limitado de hombres estaban dispuestos a morir por 

"imaginaciones tan 11mi tadas" . BoLíví a , para estos hombres era 

en realidad una idea par-t í.cu Ler-t at.a , "una idea personal de la 

relación con la tierra".30 En concreto, la "propuesta 

alternativa" de nación para aplicar al caso cie la guerra del 

Pacifico sostiene hipotéticamente que, el protonacionalismo o 

I 
la comunidad imaginada de las élites nacionales civiles y 

militares se desarrolló en el contexto de una sociedad agraria 

andina, "y el estado despótico como su culminación natural". 

En r go r-, la imaginería o el protonacionalismo de estos gruposí 

pl'odujo \111 naci.onaLismo estatal. Este pensamiento autoritario, 

eupueat.emerrte nacional, se usó como un artefacto imperfect.o 

par-a enfrentar la guerra, en un espacio donde el desarrollo de 

las fuerzas producti.vas y la dispersión cultural jamás alcanzó 

• la idea de nación. 

Estamos conscientes que, bajo estos supuestos y dentro las 

limitaciones metodológicas que supone aplicar los conceptos de 

nación, de Hobsbawm y Anderson, se debe incidir sobre todo en 

la receptjvidad de estos conceptos al interior de los grupos 

dominantes, considerando las dificultades y contradicciones 

30 li\'al~td, cp, ctt ., pago .~l. 
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que conlleva el razonap dent.ro de pautas occidentales 

modernas, con.iugadas al I nt.e r í.or- de sociedades 

precapitalistas. Lo importante, es abordar estos conceptos 

como un referente gue refleja un proceso de constitución 

paulatina no acabada, elástica, gue nos permite trasladar' 

críticamente en sus fuerzas explicati.vas a otras formaciones 

sociales. 

5. Hi póte13.i.l:J aobr-e el tema 

En si.ntesis, le intenci.ón es aplicar los conceptos de la 

teoría de la nación y el nacionalismo a un estudio de carácter* 
histórico concreto que comprende el periodo de la guerra del 

Pacífico (1879-1883). Este proceso contempla gue el orden 

estatal tuvo dos vertientes importantes que participaron del 

conflicto. Un orden civil, articulado al conflicto (la guerra) 

a través de los duefios de los medios de producción; y el otro, 

un orden militar (caudillismo c ív í.co-mí Lí t.ar-) que no se 

desdobla mecánicamente de las contradicciones del proceso , 
productivo, sino que se complementa con las contradicciones 

propias de sociedades en formación. Ambos sectores en 

realidad, son procesuales e inherentes a una misma matriz 

oligárquico-sefiorial. 3 1 En esa medida, el pensamiento 

31 "La oligarquía se define por la doble combinación de una actividad capitalista con conductas 
econóllcas y SOCIales precapltallstas y con el control del Estado de parte de esta elite dirigente. la 
/ntegfa,i~n de fJelento; capital/stas y no capital/ita; de conducta ha sIdo analizada en todos los paises. 
La bllr~ue~ía exportadora en el ~odelo "hacia afuera" logró co~struir un control nacional del slste.a 
econO.ico f politico. Cardozo , Faletto observan que "se forma así una alian!a entre lo que 
soclológlca~enle se podría lla~ar la 'planlaclón o 'la Ilacienda QOderna', con su expresión urbana y sus 

• grupos cOlerciales y iinancieros, y la 'hacienJa tradicional'"[ •.• ] Esta oligarquia es un grupo cerradó 
[ ..• ] F. Bourrlcaud da la meJor, ~ls bre~e definición de la olIgarquía: "El oligarca es un especulador". 
"o se ldenliilca con un sector de la producción, porqu~ ca~bia tonEtanlemente SU5 in~erEione~. De la 



naci.onal de esa época traduce indefectiblemente el 

nacionalismo de eaos sectores. Ese nacionalismo que se 

condensa en una sociedad precapitalista se puede reconocer 

como un nacionalismo "asta tal " u "oiici e l ", 

La tesis de Boanedict Anderson, respecto de los 

nac Ioue Lí.emoe oficiales para el caso europeo dice que: "Estos 

"nacionalismos oficiales" pueden entenderse mejor como un 

pr-oced Imten t.o para combinar la naturalización con la retención 

del poder dinástico, en particular sobre los enormes dominios 

po I íglotos acumu Ladoe desde la Edad 11edia; o dicho de otro 

modo, para estirar la piel d~ la nación, escasa y estrecha, 

, sobre el cue r-po gigantesco del í.mpe r o" . 32 Par-a e 1 casoí 

boliviano, no sólo que era escasa y estrecha la piel de la 

nación, sino, que en realidad era un "ápice de estado" que 

encarnó como un derecho "natural" los intereses de los 

sectores dominantes que pretendían extenderse sobre una nación 

inexistente. En este contexto, es importante reconocer dos 

hipótesis a seguir: 

La pr í.me r-a , que aquel orden civil-propietari03 3 de los 

I medios y del excedente de producción, en el contexto de la 

guerra, demostró elocuentemente la imposibilidad de extender 

politlCl e~pera ~ue glrantlce sus especulaciones y que reprima la~ sublevaciones populares, no que dirija 
una politlcl econO'lca. Ll oligarquía no actül COQO una cla~e SOCial ~lno cosa unl serie de indi~lduos 

Interesados en el aumenta de su fortuna y en la defensl de =u clan fl~illar. Véase, Tauraine, Alain, 
Actores soclale~ ~ ~l~teias polítlco~ en A~erica Latina, Preal., Santllgo-Chile, 1987, pp. 7}-75. 

32 Anderson, op. cit., p1g. 127. 

33 E~ iiportlnte aclarlr que l~~ propietlrios je lGS meji~s de producción, no nece~aria~ente 

repre;entaban un se.tor cerrada, e~tan.~ y ls~ptlCO a los intereses Qilltares. En realidad, esta no erl una 
cuntrldicción e~tructur~1 Je fonJo. Esta~ diferencia~ en realidad fueron remarcadas como efecto del proceso 
de la guerra, perG que fueron de~irrQllándQ;E can may~r fuerzJ antE; de la guerra, dentro de un orden donde 
se suc~dian LauJIllos ci~lles ~ ~ilit;(~s. 
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sus ideas "dominantes" eobr-e el resto de la población. La idea 

safiarial del espacio en realidad jamás sensibilizó a la 

"población civil" para ae í.e t í.r- masivamente a la guerra. Po r­

ello, aquel desaliento con el gue se concurrió a defender el 

pais reflejó en un tiempo perentorio, una ruptura radical dcl 

latifundistas y mineros con el espacio o territorio que decian 

defender, y que de forma abstracta concebian como nación. En 

definiti.va la i.dea de nación moderna no pudo desarrollarse 

dentro del ideario de una sociedad sefiorial. 

La segunda hipótesis, intenta mostrar en primera instancia, 

el comportamiento del ejército, lo que supone hacer un 

seguimiento de su organización y de su capacidad de 

movilización durante la guerra. En segunda instancia, se 

incidirá en el estudio de la conformación de la quinta 

división del Ejército, como una muestra significativa, parece 

demostrar en un terreno real, los esfuerzos o negligencias en 

que se incurrió durante la guerra para enfrentar la invasión. 

Además. que el Ejército puede traducir -en un determinado 

momento, es decir, durante la guerra- la acumulación social 
I	 que expresaba aquel país real o imaginario en un momento de 

crisis. 



Se&'Unda par te 

G. Eli.tt1u nacLoneLe s en la gue r-r-e 

Es complejo sin duda, el caso de las clases sociales y de 

los grupos étnicos en el contexto d~ la guerra del Pacífico. 

Las indagaciones hechas de aquellas fuentes escritas dicen 

poco o nada de cómo p~nsaron o vivieron la guerra, por ejemplo 

los sectores indígenas, obreros u otros sectores subalternos. 

Los portavoces que escribían en los periódicos de la época, 

estaban con frecuencia ligados a aquellos sectores de ricos 

mineros3 4 o de pr-ó aper-o a t.e r-r-a t.en í.en tes. Lo que en 

definitivb, supone pensar que aquello que se dijo, se concibió 

o tie inv..::ntó acC'!rca de un comportamiento "nacional" de los 

d í e t n t oe aec t.o i-e s sociales y étnicos en plena gue r r a , fueí 

sólo la visión de una fracción d~ los sectores alfabetizados, 

es decil', de aque:llos grupos que controlaban la producción y 

difusión de la cultura escrita. Resulta por ello importante 

obae r-var- que: "El panorama que presenta Bolivia a mediados del 

siglo XIX es el de un país esencialmente rural y agrícola" 

(Dalence, 1851: 187-230>. "De un total de 1'373 896 habitantes 

en que se calcula la poblaci6n de ese tiempo, sin contar las 

tribus de los llanos orientales, solamente un tercio vive en 

34 "La Patria' ~e fundj, es cierto, para ~o~tener la cand¡jatura del doctor Aniceto Arce, el cual 
fu~ no~brado Vlce-preSldente de la República por la ~i~~a CJn~enciti~ ~acional; pero e~to no era bastante. 
(~~o la presldencia que se peJia para aquél, reclYó en el actual ~aodalario (Campero), habia que hacer la 
guerra a éste) aun pedlr su de~lltuclón, por diffilnuto que El cirrulo de lo~ que prEtEndia~, 

De ahi la tenaz e insensata oposición que hi ,enldo haclendo aquel diario al Gobierno del General 
Ci.perO¡ GpQ~i(i6~ qUe bajo la pluw. de Salinas VEy3 SE ha CQn~Ertldo en un ataque audaz y te~erario contra 
todaa nuestras Instituciones y, lo que es .~s, (ontra la ~egur¡d3d 'l exi~tencia de nue~tro pais (El 
Co~erciQ, La Faz. 29 de dlcl~~bre de 18801 
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villas y ciudades. La ciudad de La Paz, el centro comercial 

más grande y próapero de entonces, cuenta apenas con 42 mil 

habitantes ... La producción artesanal ocupa a unas 20 mil 

personas entre carpinteros, loseros, vidrieros, alfareros y 

otros" <Fellman Ve l.ar-de , 1970: Ir, 113). "La producción 

artesanal destinaua a satisfacel' la reducida demanna de estos 

centros se resentia de las Lmpo r t e c í.one e . Por instinto de 

conae r-vac J ón ese grupo const.i t.u í do ge.nE:I'nllllente por mestizos, 

apoyar-é las medidas protecc ionistas de 1. v í.e.í o régimen. Pese a 

su reducido número, los artesanos, por su larga tradición 

gl'emial y su ubicación ur-bana , representaban una fuerza 

estratégica fácilmente movilizable en las revueltas 

políticas ... La clase dominante del pais la formaban los 

terratenient.es criollos en un n~mero aproximado de 23 mil 

personas incluidas sus familias. Esta clase, duefia de unas 

cinco mil haci endas, posei.a el 50}~ de las mejores tierras 

cultivables y e.í e i-c í e el control señorial sobre 160 mil peones 

de hacienda" (Dalence, 1951: 234-237>. "Tan reducido grupo de 

hacendados -el uno po i- ciento de la población total- residía 

en las ciudades desde las que dirigía la vida politica y 

económica de la nación. Lo que se conoce como ·historia 

boliviana· del siglo XIX se refiere, en gran parte desplegada 

por esta clase. En el extremo opuesto se hallaban alrededor de 

medio millón de indios comunarios -35% de la población-, los 

cuales vivían en pueblos más o menos aislados ocupando 

alrededor del 20% de los terrenos cultivados. Entre estos dos 

polos existian grupos intermedios relativamente numerosos de 

arrendatarios indjgenas y mestizos (360 mil incluidas las 
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familias) y de pequeftos propiptarios (160 mil incluidos los 

familiares)".35 Datos acumulados -más adelant.e- en medlo 

del conflicto (18BO) todavía reflejaban aquel pasado que 

acabamos de describir, tomando en cuenta la muestra de un 

censo que compara la cantidad de población con el de personas 

alfabetizadas, realizado en uno de los departamentos más 

próximos al campo de batalla: Potosi. La publicación dice: 

"( ... ) En Potosi existen 1856 casas, habitadas por un total de 

11,944 .indivi.duos de ambos sexos, de los que solamente 88 son 

ex t r-ange r-oe " . De esa población: 8,930 personas no saben ni 

leer ni. e sc r í.bi i- ( ••• ) (El Deber: Potosí, 6 de noviembre de 

1880). Si o p t nri.zamo e la participación de ese 26% aproximadoí 

de per~onas alfabetizadas, en difundir y opinar sobre lo que 

ocurría en la guerra, todavía tenemos un cuadro de un grueso 

sector de la población, que carecía de los medios necesarios 

para estar al tanto o medianamente informado sobre lo que 

ocurría a su alrededor. Cochabamba, otro departamento que el 

mismo año acababa de real izar un censo, ar-r-o.í aba los 

siguientes resultados: La población total de la ciudad 

asciende a la cifra de 14,705 de toda edad, sexo y condición. 

El censo oficial de 1854 le asignaba 35,837 ( ... ) respecto a 

la instrucción de los habitantes de la ciudad. Hombres que 

saben leer ... 3,559; hombres 'lile no saben 1ee1.' .. 2,627; mujeres 

que saben" leer ... 3,249; mujeres que no saben leer ... 5,270; 

total: 14,705 ( ... ) Sobr-e 36 profesiones, ocupaciones, 

estudios. Son notables las siguientes cifras: Abogados 150. 

35 Zavaleta,(19Bb), op. cit., pp. 104-11)5.
 

36 las cursiva5 son ~ia5.
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Agricultores 186. Carpinteros 186. Comerciantes 223.
 

Estudiantes 424. Juristas 101. Militares 230. Propietarios
 

233. Sastres 418. Zapateros 463. Mujeres: Bordadoras 106. 

Chicheras 180. Cocineras 354. Costureras 1,706. Domésticas y 

nodrizas 1,527. Educandas 1,527. Encajeras 186. Zapateras 67. 

Propietarias 630. Sin profesión 69. Madres de familia 219, 

etc.,(Censo General de la ciudad de Cochabamba, El Comercio, 

La Paz, 23 de setiembre de 1880). A ello debemos añadir, el 

hecho de que si bien existía un grupo muy reducido de personas 

que podían leer y escribir, la única fuente de recreación de 

estas destrezas, y de acceso a una fuente de información 

escrita era el periódico. El público no tuvo, a través de 

medio siglo, otra fuente de nutrición cultural que el 

periodismo, y aprendió a atender y enjuiciar las cosas en 

consulta con el papel impreso. Fue éste poco menos que un 

oráculo para la opinión corriente. Las mayores desilusiones 

colectivas respecto de la sabiduría o la eficiencia de los 

gobernantes, debiéronse en gran parte a que la devoción que 

por ellos tuvo la multitud, fue un sentimiento sugerido por la 

prensa con fines puramente politicos. 3 7 

Es posible pensar que la "comunidad imaginada" o el 

"protonacionalismo" de una mínima parte de la población como 

clase dominante no había forjado las condiciones materiales 

necesarias para poder divulgar información, o incluso 

estimular una reacción del resto de la población frente a los 

peligros que generó la invasión de las tropas chilenas. 

Resulta patético reconocer que la divulgación biográfica de 

37 "ontenegro, op. cit., pág. 230. 
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Eduardo Abaroa, el héroe de Calama tuvo que esperar la "buena 

predisposición" de los chilenos para que 86 conoclesen sus 

efectos epopóyicos, en el resto de Bolivia. s 8 Por todas 

estas razones, es importante advertir que todo lo que se 

escribió o pensó bajo el calor de la guerra, tuvo claramente 

las connotaciones de dos sectores sociales que controlaban la 

vida económica y politica: mineros y terratenientes. Es 

necesario señalar también, que éstas mismas razones, nos 

inducen a describi.r con mayor propiedad un pensamiento 

eminentemente estatal, por ello parece legitimo sostener como 

una caracterología de la época, convulsionada por la guerra, 

como un proceso donde irrumpió efectivamente un neci one l i emo 

esta tal. Existen otros factores que imposibilitan que podamos 

ver a aquella división geopolitica denominada Bolivia, en el 

38 En esta carta e;crita por un Coronel Chileno al Kinistro Plenipotenciario de Bolivia en 
Chile, obser~a~os el interé; y curiosidad que despertó la biografía de Eduardo Avaroa, que en parte muestra 
lo; alcances de este héroe de la guerra del Pacífico ;obre la .e~oria boliviana, y que anticipó la 
literatura chilena: 

'San Bernardo, mayo 27 de 1887 
Señor Ministro Plenipotenciarlo de Bolivia en Chile, don Melthor T2rrazas.­
Santlago.­

Señor Hinistro: 

Hace mas o ~enos dos meses ~i reproducida en los diarlos de esta ciudad, una noticia publicada en los 
de La Paz, referente, Sl mi memoria es flel, a levantar un ~onu~ento a don Eduardo Abaroa.- Durante mi 
estadía en Cal ama y Chiu-Chiu, en 1880, forlando parte de las fuerzas chilenas que guarnecían esas plazas, 
tuve ocasión de tener. relaciones de a~istad con el señor Ignacio Abaroa, hermano de don Eduardo. Por lo 
~ucho que oí hablar ponderando el buen comportamiento de este último el 23 de Karzo de 1879, formé el 
proyecto de publlcar su biografía acompañada de su retrato. Kas, no lo hice en consideración al estado de 
guerra q~e en aquel entonce; nos encontrabamo;, y guardé tanto la biografía, que a vuela pluma tenia 
escrita, como el retrato del ,alogrado don Eduardo.- Para la formación de la prlmera, proporcioneae los 
~atos el señor Ignacio Abaroa, quien tUYO también la amabilidad de darme el retrato de su hermano.- Si para 
la historia de Bollvia los papeles y retrato que conservo en mi poder en algo sirvieren, tendría el mayor 
placer de hacerlos llegar a ~anos de su representante en esta República.- Si Ud., señor Ministro, acepta mi 
ofreci.lento, ru~gole se sir~a enVlar por lo ofrecido a la calle de Arturo Prat Ha. 1~ en esa ciudad, el 
martes 31 del presente y de;pué; de las b. p.m., hora que llego de lis ocupaciones.- Con tal lotivo se 
ofrece de Ud., s2ñor Kinlstro l :~ afmo. atento y S.5.- IFdo.) B. Villagrán V'. (Véase, Recopilación de 
Kariano Bapti;ta, Clp. cit., pp, It9-IN). 
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siglo XIX. como un Estado-nación moderno. Es notable que ni la 

eac'uela, ni la alfabetización, ni la cast_ellaniznción estaban 

extendidas en medio de la población. El éxito de estos tres 

procesos, seria un factor significativo en la concepción de 

nación y de unidad boliviana. gue el Estado de finales del 

siglo XX enfrent.a aun como llll fan t e sme del pasado. 

6.1. La eucueLa , la alfabeti.zación y Lan lenguas "nacionales" 

En Bolivia, las lenguas de la población mayoritaria en 

ningún momento de su historia han coincidido con la del 

Estado. Es decir. la lengua politica dominante -por no decir 

de los gobernantes o de las clases dirigentes- siempre ha sido 

di stinta de las lenguas ve r-néou Lae como el kechua y el aymara , 

que secularmente en su gran mayoria la población hablaba. y 

que todavia actualmente a pesar de la castellanización 

extendida. se habla en gruesos sectores de la población. En el 

censo de 1846 se calculo que la población indígena 

representaba el 52% del total; en 1900 seguía siendo el 51% de 

todo el pais. Incluso con una generosa definición urbana. en 

1900 Bolivia todavía tenía un 73% de población rural. Por fin. 

el castellano no sólo era una lengua minoritaria en la 

república. sino que la tasa de analfabetismo aun entre los 

castellano-hablantes era sumamente alta: sobre la población de 

7 años para arriba, en 1846 se calculo que sólo el 10% había 

recibido alguna escolarización; en 1900 aquella cifra sólo 

había subido al 16%. Y todavía cabe observar que las cifras 
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mencionadas probablement.e eobr-eee timan las tasas de 

alfabetlsffio del mom~nto. 

Vemos, pues, que los gob Ler-noa republicanos posteriores a 

1800 se apoyaban sobre un pequefio porcentaje de la poblacióri 

nacional y que, para todos los efectos prácticos, sólo podían 

representar a la población alfabetizada de lengua castellana 

de la república, que en el mejor de los casos no pasaba de la 

cuarta parte de la población total. Teniendo en cuenta el 

requistto de alfóbü\:..islIlo para votar (y no di.gamos nada de las 

r-e at.r-í cc one e f uanoí e r-e a para ocupar cargos públicos), elí í 

régimen boliviano era, en el sentido más pleno de la palabra, 

un SiSÚH1I8 político de participación limitada, con una base 

electoral que oscilaba entre las 30.000 y 40.000 personas en 

el período que se extiende hasta 1900. 3 9 

La guerra agudizó todavía más las dificultades de adquirir 

una educación. Los fondos de instrucción (sumado a otros 

impuestos) se destinaron para sostener los gastos militares 

que generaba el conflicto. En esta breve reseña de dos 

decretos sobre la enseñanza básica y las reacciones sociales 

al mismo, en el context.o del conflicto, podremos apreciar con 

nitidez, las dificultades que supuso mantener su 

funcionamiento; y a su vez, cómo las instituciones de 

instrucción que podian en algún sentido homogeneizar un 

pensamiento nacional a través de los textos escolares, jamás 

alcanzaron ese objetivo, además de ser notablemente afectadas 

y privadas de sus recursos económicos para seguir funcionando. 

Daza, aparentemente, en algún sentido fue menos radical que 

39 l.1ein, Herbl!rt, op. cit., pago 19~. 
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Campero, -aparentemente-, porque realizo una acción que 

evaluada más adelante ocasionaría medidas todavía más 

abruptas, y que si hablamos de masificar el acceso a la 

escuela, las convirtió, indudablemente más difíciles para 

aquella mayoria postergada, y en beneficio de un pequeño 

sector privilegiado. 

A menos de dos meses de la toma de Calama (14 de febrero), 

Daza, decreto en marzo de 1879, la disposición de los recursos 

de la ensefianza secundaria y universitaria, para reforzar los 

fondos para la gue r-r-a : Art. lQ Queda entregada a empresas 

particulares la enseñanza secundaria y facultativa, 

(lllllvc:'?l'si t.e r i a) en el mi.smo estacio en que se encontraba antes 

del supremo decreto de agosto de 1877. Art. 2Q Los profesores 

que prestaban la enseñanza oficial se consideraban 

suficientemente autorizados para continuarla libremente ( ... ) 

Art. 9Q La instrucción p~imaria contin0a delegada a las 

municipalidades, conforme a la suprema resolución de 23 de 

noviembre de 1876 (Comercio, La Paz, marzo de 1879). Campero 

fue todavia más categórico cuando decretó: Considerando: lQ 

Que según el arto 4Q de las disposiciones transitorias de la 

Constitución Politica del Estado, el Poder Ejecutivo se halla 

autorizado para aplicar a los objetos de la guerra actual 

todos los ingresos fiscales, municipales y de instrucción 

pública. 2Q Que ha llegado el momento en que todos los 

recursos de la Nación se consagren a la defensa nacional; 

Decreto: Art. lQ Todos los fondos municipales y de 

instrucción pública, con excepción de los de beneficencia, 

quedan aplicados desde la fecha al servicio del presupuesto de 
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guerra ( ... ) <La Patria, La Paz, t ebr-e i-o de 1801). Frente a 

ésto. se pr-opue í er-on so] uc í.one s rnter-med íaa I como la de cobrar 

una pequeria suma a los padres de fami 1 La , o la de extender los 

servicios de instrucción mediante particulares. La respuesta 

de los profesores dependientes del Estado, ante la precariedad 

del funcionamiento de la escuela y de las obligaciones 

salariales incumplidas por el Estado, fue la de suspender las 

labores académicas ( Come r'c 1.0, La Paz, 10 de f ebr-e r-o de 1881) . 

Al mismo tiempo, 86 demostraba un escepticismo sobre las 

posibilidades de que instrucción p~blica pudiese 

organiZ8l"Se al mal'gen Estado. Un diario de La Paz .lo 

señalaha de e e te modo: "En Bolivia no existe ni ha existido 

nunca la instrucción libre, sino la instl'ucción oficial, con 

textos y programas impuestos por los gobiernos y ensefiados por 

particulares" <La Patria, 18 de agosto de 1881). La 

reposición de la educación oficial, en manos del Estado, 

cancelada como efecto de la guerra, tuvo que esperar la 

finalización del conflicto. Aunque en alguna medida la guerra 

indujo a que el Estado tomase decisiones importantes que 

reflejaban una discusión pertinente sobre el contenido de los 

textos. En este sentido, el ministerio respectivo, decretó el 

25 de agosto de 1881, una nueva reglamentación de instrucción 

que sefialaba el protectorado del gobierno sobre el contenido 

de los textos escolares (La Patria, La Paz, 13 de setiembre de 

1881). De todos modos, las exacciones económicas a la 

instrucción p~bllca continuaron adelante, paralizando 

paulatinamente las labores académicas. 
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6.2. '1~el'l·itori.o y élitea nacionales 

Los hOll1bres que negociaron y tomaron la palabra en medio 

del conflicto, sin duda no fueron aquellos soldados 

"desharrapados" y oficiales que marcharon a combatir, que 

entre otras cosas dijeron muy poco a pesar de los diarios de 

guerra. Resulta patéticamente curioso e ilustrativo sobre la 

época que, aquellos sectores que tuvieron la oportunidad de 

opinar o d~ decir algo en medio del conflicto, en realidad no 

lo decían para el resto, lo decían para si mismos. Una 

sociedad que, 80bre una población de un millón y medio de 

habitantes, se organiza mediante el voto politico de 3 000 

votantes, <El Heraldo, Cochabamba, 4 de mayo de 1881) es 

posible que se esté autoeligiendo. Ulla sociedad cerrada en si 

misma, estancada en sus comunicaciones con su mundo interno y 

con el mundo externo, podria perfectamente encajar en lo que 

Braudel (1979) dijo de las economías-mundo que "la tsérdi de P01' 

in t ercemb i o euperarie a la ganancia". Por ello, como real e 

genel'a 1 , las fronteras de las economias-mundo se presentan 

como zonas poco animadas, Lne i-t.ee . Son como envolturas 

espesas, difici1es de atravesar, a menudo barreras naturales, 

no JJJan~s lands. no JJ1an~s seas (Ibid, 1979: t. 3. 10) . Es 

probable que el context.o de Bolivia haya sido ése, hasta muy 

entrado el siglo XIX. Aquella comunidad imaginada no era otra 

cosa que el espacio natural que señalaba los Andes. 4 0 Esta 

40 Jail~ H~ndoza (1972), prolíficalente ha ensayado esta idea que relarca la sensibilidad de 13 
&ontaña sobre la naclonalld3d, cuando dice: 1".) l~ complica~i51la geografía boliviana, cuyo macizo 
lontañoso constituye el subslr~to bdS1CO de su nacionalidad", Vé~~e, El Hacizo Boliviano, Ed. Don Bosco, La 
Paz, pág. 5. 
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frontera no sólo era los limites de su mundo interior, sobre 

todo definia la imposibilidad de imaginarse el mundo exterior. 

Int.e ríoz-mente , Bo l í.ví a no podía comunicarse entre si, y si lo 

hacia era a costos muy altos, <la pérdida por intercambio 

superaría a la ganancia) a ello se sumaba la construcción del 

ferrocarril desde las m:inas ·de Huancllé\ca a Antofagasta, que 

terminaron por de t e r o rar- el comercio Lnt.e rno , y con ello lasí 

posibilidades de construir un imaginario nacional a partir de 

un mercado interno. 4 1 En efecto, la raiz de esta entropía 

que no era otra cosa que una mediterraneidad anticipada por la 

oligarquia de aquella época, sefialaba la conciencia de 

aquel] os hombres que subastaron I o más preci.aclo que tenía 

Bolivia: El Litoral. No es que los oligarcas a la manera de 

Arce o Pacheco no tuvIeran sentimientos de referencia al 

espacio pero, los que tenian, los vinculaban a la noci~n 

seftorial del mismo. Este es el origen profundo o arcaico de 

lo que se 1181na r-e gLona Lí emo en Bolivia, es decir, la 

incapacidad de vivir el espacio como un hecho nacional o al 

menos como algo no tan directamente vinculado a la idea 

personal de la relación con la tierra, como algo concebido de 

41 "La reducciÓn en los costos del transporte por ferrocarril permitió que una variada gala de 
productos agrícolas importados Co;pltlesen con ventaja en un área geográfica más eltensa. La producción 
local sufrIÓ entonces 105 efectos de la desarticulación interna. Un ejemplo nos revela claralente esta 
situación: en 1890, una unidad de trigo, con el ,iSla precio en los ~ercados d2 Antofagasta, Moliendo y 
Cochabaeba, una vez transportada desd2 esos puntos a la ciudad de La Paz llegaba a costar en esta nueva 
plaza 3,98 si llegaba de ~ntofagasta, ~,2S d2 Hol12ndo y 5 pesos si provenia de Cochabamba. 
Previsible.2nte, la producción de harIna del valle de Cochabamba sería desplazada de sus tradicionales 
mercados por el menor costo de la harina iiportada: cantidades crecientes de harina chilena y americana y 
de trigo aiericano penetraron por la vía de Antofagasta ganando rápidamente los .ercados del país (•.• ) 
Igual sucedió con el azucar de SJnta Cruz, que puesto en Potosí tenía un precio de 32 pesos por quintal. Al 
llegar el ferrocarril fue in.ediatamente desalojado de este ~2rcado por el azucar extranjero que en esa 
misma plaza llegaba a costar apenas 20 p~=os 21 ~ulntal. Ade~as de productos agrícolas, la lista de 
importaciones incluía artículos manufacturados de consu~o popular) también de lujo para el uso de la clase 
adinerada". \'t'ase, Antonio MItre, "Los Patrisrcas de la Plata', fd. lEP, LUla, 1981, pp. I7b-In. 
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un modo transpersonal o colectivo. 42 De otro modo, no 

podríamos explicar que uno de los negociadores decisivos y más 

importantes del Litoral boliviano, como fue Mariano 

Baptista,43 haya propuesto en el encuentro de Arica (1883), 

que "Chile aceptase el Lt t.or-a L como a í.mp l e prenda pretoria de 

gastos de guel'ra". .Jun t o a aque Ll a Ldea ingenua y nada feliz 

de que Boli.via "adquirí.ese 'l'acna y Aríca como puertos propios, 

donde impere absolutamente la soberania de Bolivia" (La 

Patria, La Paz, 27 de marzo de 1883). 

En el otro polo, el de la producción minera, Aniceto Arce ­

ya que Baptista representaba los intereses gamonales- sin ser, 

un portavoz demasiado elocuente de los intereses del país, en 

realidad dijo lo suficiente como para que se hiciese elocuente 

lo que el quería: "La única tabla de salvación para Bolivia es 

la necesidad que tiene Chile de ponerla a su vanguardia para 

asegurar sus conquistas" (EL comercio, La Paz, abril de 

1881).44 Sin embargo, se conoce que las opiniones del 

minero más rico de la Plata, a pesar de haber logrado vender 

las acciones mayori tal'ias de la mina Huanchaca a intereses 

421aHleta, /19861, op. cit., pp. ~O-.Jl. 

43 A. Costa Du Rels, adelanta algunos juicios sobre Hariano Baptista, cuando dice a pie de 
pAgina: ·En 1874, siendo ministro de Relaciones Exteriores, Baptista había firmado con el ministro chileno 
Waller Hartinez un tratado deficiente, comentado por él con extraño candor en su lensaje al Congreso: "Los 
agentes no he.os Querido ser hAbiles. La frase velada, la astuta petición del mAximun para felicitarse con 
el Minimun, la zancadilla no eran armas Que manejAba.os. Solo hemos pensado Que éramos dos alericanos hijos 
de dos paises hermanos ••••• Véase, A. Costa Du Rels, ·Feli~ Avelino Aramayo y su época 1846 - 1929, Ed. Los 
Amigos del Libro, Cochab3dlba-80Iivia, 1991, p~g. 154. 

44 Esta carta en realidad Aniceto Arce la escribió en 5ucre, con fecha 5 de marzo de 1881, 
dirigida al doctor N. N. AdemAs, de lo señalado Arce decia muy escéptica&ente Que: ·esperan la solución en 
la ConvenciOn ICongresol, creó Que ella parira monstruos·. Lo que no sabia Arce Que esa Convención, 
irÓnicamente lo el~giría Vice presid~nte, con una votacion d~ 44 votos contra 46 favorables a la 
presidencia de Campero. V~ase, Ra~iro Condarco "oral~s, "Aniceto Arce·: artifice de la extensión de la 
revolucion industrial en Bolivia, Los A~lgos del Libro, La Paz, 1985, pAg, 319. 
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chilenos, entre otros; inicialmente en el contexto de la 

guerra mantuvo una actitud opuesta a Chile. Su ayuda 

económica para la compra de pertrechos militares, fue 

considerable en relación a la capacidad económica del Estado, 

aunque relativamente insignificante en relación a la riqueza 

de Huanchaca 4 5 , y a los favores recibidos del gobierno de 

Daza. 4 6 Estos privilegios que favorecían a los dueños de 

Huanchaca. se extendían en la medida que el Gobierno ampliaba 

los plazos de cancelación de la deuda con Chile, que debía 

pagarse según el contrato original hasta el 31 de diciembre de 

1881, se extendieron por otros diez afios. De no ser la guerra, 

Huanchaca se hubiera beneficiado de estos privilegios por 

otros diez años más, es decir, del desigual intercambio de 

impuestos (reducidos) por empréstitos que debía pagar el 

Estado y que la empresa de Arce los asumió. Posteriormente, 

Arce, cambio de opi.nión, sus intereses comenzaron a ser 

afectados por la guerra. Los capitales de Huanchaca, en lo 

45 la pren;a de la época calculaba que la riqueza de la Co.pañia Huanchaca oscilaba en tres 
Illlon~s de boliVianos de prodUCCiÓn anual, frente a 10,00& BolIvianos que e~igía el e.pr~stito de guerra 
IEl Co~erclo, La Paz, abril ~e lBBll. Frente a é;to, Antonia "itre calculo que el capital nOlinal de 
Huanchaca, su&aba b millones de bolivianos en lB71, duplIcando el número de sus acciones. "la oligarquía 
del país continuo controlando cerca de un tercio de las acciones aunque buena parte de las miSias -1.003 en 
total pertenecientes J Arce y nrga~doña- radIcaban en París. Las acciones bolivianas en el extranjero son 
indicativas del relativo grado de desnacionalización que alcanzo el capital nativo·. Véase, "los Patriarcas 
de la Plata, op. cll., pp. 98-99. 

46 Hntes de que se declare la gUErra con Chile, la cOipañia Huanchaca fue beneficiada cala agente 
financiero de la RepúblIca, que le permitía abonar sus obligaciones de impuestos con el Estado, o en el 
mejor sentido evadirlos, -puesto que jam~s daba cuenta de la totalidad de sus exportaciones-¡ a cambio de 
ello debía a;u,¡r la deuda o empré;tito que el Estado boliviano en julIO de 1878 había firlado con un banco 
de valores de Chile. Este privilegio le costo a Huanchaca 100.000 &5., que recibió Daza para suscribir el 
contrato con Chile. Estos prIvilegIOS se suspendieron mediante una ordenanza del mInisterio de Hacienda, 
una vez que se declara la guerra: "El ~inist~rio de H3cienda ordena con fecha 3 de marzo de lB79 que "la 
Ca. Huanchaca, investida del carieter de ajente financiero de la Republica, según el contrato de 30 de 
julio de lB78 para la consolidación , ser~icio del eapréstito del Banco garantizador de valores de Chile, 
suspenda toda opericlÓn al r2specto, debIendo eQPozar en la Caja Nacional los fondos destinados a aquel 
obj~to ,que en la actualidad d2ben aplicarse a los gastos urjentes de guerra" (El Comercio, la Paz, julio 
de lBBOI. 
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báaico eran esencialmente chilenos: mil ciento quince acciones 

que pertenecian a los hermanos Concha y Toro y los Donoso, Los 

Huerta y los Hurtado <El Comercio, La Paz, abril de 1881).47 

Por estas razones, y aquellas que sumaban las derrotas de 

Bolivi.a y Perú en San Francisco (1879) y en la batalla del 

Alto de la Alianza (1880), con una mayor decisión, Arce se 

inclinó definitivamente hacia una alianza y pacificación con 

Chile. Del otro lado, el general Campero y el general 

Eliodoro Camacho, quienes comandaban el ejército asumieron la 

idea de proseguir la guerra a toda costa. Las posiciones de 

estos dos sectores en un tiempo perentorio, ocasionaron el 

exilio de Aniceto Arce, por un lado, y la extendida guerra 

defensi.va hasta la finalización de la guerra, por el otro. 

Más adelante: "< ... ) Estas pos cur-aa conformaron el primer 

substrato ideológico de los partidos politicos bolivianos, 

posibilitando una definición de las distintas fracciones de la 

elite en virtud de la nueva remodelación politica y al papel 

que se le destinaba al Estado. De modo esquemático, quienes 

defendian la paz eran los grupos de mineros-terratenientes 

vinculados a la economia chilena; mientras que los defensores 

de la renovación de la guerra no sólo fueron aquellos que 

poseian intereses comerciales con el sur peruano sino aquellos 

grupos que competian por sustituir a la oligarquia del sur en 

sus privilegios. Por tanto no se trataba de una división 

estrictamente regional que pudiese traducirse sin matices en 

la lucha de conservadores contra liberales. Se combinaban 

47 Segun la in~estigaciun de ~ntonio Kitre, sobre las lcciones de los chilenos en Huanchaca, 
sUiaban la cifra de 1,783 acciones entre Santiago y Valparai~o, de un total de 6,000 acciones de toda la 
cOlpañia. V~a.eJ "los Patriarcas de la Plata", op. cit., plg. 98. 
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contradictoriamente sectores provenientes del proceso de 

mode r-ní.z'ac í.ón , iniciado después de la guerra con otros, fruto 

de las formas caudilllstas de dominación. Era una pugna entre 

los sectores duefios de los medios de producción que veían en 

el régimen partidario un mecanismo para la toma del poder 

politico y una garantía de su legitimidad como grupo 

dominante, y aquellos otros a los que la inestabilidad del 

régimen caudi 11 Le t a había dado e ape r-e.nz e a de ascenso y de 

remodelación social. Se iniciaba, así, un enfrentamiento entre 

los poseedores del poder y los que aspiraban a él dentro de la 

elite, que quedó r-egu Lado a través de partidos políticos" .48 

Sin embargo, la definición y constitución de partidos 

politicos, no significó en un tiempo breve, la modernización 

de la órbita ideológica o la concepción del mundo que 

encarnaba la oligarquía. 4s Aquella guerra de castas" que 

habia remarcado y caracterizado la prensa de la época en medio 

del conflicto produjo sus excrecencias que indicaban un 

derecho "natural" de la oligarquia par-a asumir el poder: 

"Baptista participaba del criterio general en la oligarquía 

terrateniente, en sentido de que ésta poseía un privilegio 

natural, un "derecho", a regir la política nacional y a 

gobernar, con exclusión de cualesguiera otros sectores 

48 lrurozqui, Harta, "Los uno; ~ lo; otros. E;trategias partidarias en Boli~ia, 1880-1889, CEH, 
rSIC-Hadrid. 

4S 'Como poseedores de lo; medios de producción, la tierra en primer lugar, los grupos señoriales 
-o la casi totalidad de sus mie~bros- aceptaron un calbio Que los beneficiaba y se prestaron a sumarse a él 
en el plano estrictamente econOmlCO. Fueron capaces de modificar la organizaciÓn de las haciendas, de 
adoptar ciertas nuevas técnicas de prod,cción, de abandonar tradicione; a las Que parecian atados. Pero 
pretendieron lantener su concepción del mundo, su ;istema de ~alores. su concepción de la politica, aun 
cuando por via intelectual advrrtieran la contradicciÓn que ello i~plicaba". Véase, José Luis Romero, "El 
pensa.iento polilico de la derecha latinoamericana", 1, Ed. Paidos, Buenos Aire;, 197ó, pago 110. 
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sociales del país. Por eso es que al sobrevivir la campaña 

electoral de 1884 cuando el general Campero era Presidente, 

Bapt1sta que había formado junto a Ar-ce en la "posición" 

pacifista que después se convirtió en la creación del Partido 

Conservador o Constitucional, realizó una labor interna en ese 

partido para hacerse proclamar candidato a la Presidencia de 

la República".50 La institucionalización paulatina de las 

relaciones de poder (vía part.idos políticos) o la 

modernización de la economía exportadora de plata5 1 no 

afectaron que junto a las ideas de progreso industrial 

capitalista que anidaba el espiritu de Arce, éste terminase 

viviendo con los dos pies dentro los umbrales y exigencias de 

una sociedad feudal: "El auge de Huanchaca y su condición 

económica de "potentado", pudo hacer creer en que el bur-suée 

de ellJpll.1~ reunido bajo su mando a los demás "potentados 

mineros de la plata, que se habían formado con él, en esa 

misma época, iniciaría un hondo movimiento para establecer en 

Bolivia los cambios estructurales que podían haber introducido 

realmente la i-evo LuoLán buruueee en el campo, en las ciudades, 

ampliando la de las minas. 

No fue así, sin embargo, de que Arce formó su pal'tido con 

"doctrina". Per-o este partido no fue un partido revolucionario 

burgués; fue un "partido conservador" cuya doc t r-ina tendía a 

la "conservación del orden económico, social y político que 

había imperado hasta entonces en la República, porque esa era, 

50 Valencia, Vega, Alipio. "Aniceto Arce": una tentativa de burguesía renovada por la 
feudalidad", ColeccIón tradición historica Ed. "juventud", La P1Z, 1982, p~g. 102. 

51 V~lse, Ra~lro Condarco "orales, op. cit., págs. 881-88. (Cuadro 8: innovaciones de la 
revolución industrial extendida por el doclor Arce en Bolivia entre 16~5 y 18991. 
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manifiestamente, la voluntad de Dios".52 

Las ideas de otro hombre representativo de loa intereses 

mineros. y que jugaron junto a Arce y Baptista el destino de 

Bolivia. fueron indudablemente las de Felix Avelino Al'amayo 

(1846 1920). Se puede decir, que éste vivió casi en su 

totalidad. el proceso de los despojos territoriales que 

provocaron las guerras de 1879, del Acre (1903) y las primeras 

escaramuzas con Paraguay que concluirían en la guerra del 

Chaco (]932). Aramayo como delegado por Bolivia, junto con 

Baptista y Juan C. Carrillo, en Arica en octubre de 1880, 

inició una carrera diplomática que le permitió observar de 

cerca, más de medio siglo de historia fallida para la 

formación y consolidación de una verdadera burguesía nacional. 

Aramayo, en un período en que los grupos sefioriales no pierden 

sus privilegios sobre la tierra, ni se afirma completamente un 

sistema capitalista basado en la minería; traduce aquella 

posición ambigua y vacilante que casi todos los hombres de su 

época expresaron desde una posición dominante. Como miembro 

secretario de la delegación a bordo de la fragata americana 

"Lach:awana" ; Aramayo, interviene frente a laa imposiciones 

chilenas con una lacónica conciencia que le permite decir: 

"Las conferencias de la "Lackawana"63 me han dejado 

62 Valencia, Vega, ~lipio, op. cit., pág. 121. 

63 El gobierno norteamericano, se prestó como .ediador del conflicto; para ello ofreció una de 
sus naves llalada "lackaNana", atracada en la bahía de Hrica. En esa rcunion Chile propuso los SIguientes 
puntos de acuerdo, que fueron rechazados por Peru y Bolivia, pero que a la larga se iepusieron por la 
fuerza de la conquista: 

1Q CesiÓn a Chile de los territorios del Perú y Bolivia que se extendien al Sur de la quebrada de 
Cailrones y al Oeste de Ja linea Que en la cürJillera de los Andes separa al Perú y Bolivia hasta la 
quebrada de la Chacarilla y al Oeste taffibién de una línea que desde este punto se prolongaría hasta tocar 
en la frontera arg~ntln3, pasando por el centro del lago H5cotan. 



imborrable y dolorosisima huella en el almao Allí los chilenos 

me enseñaron, y con cuánta dureza, a ser boliviano, nada más 

que boliviano, y a propugnar porque fuese algún día Bolivia 

una nación cohesionada, fuerte y próspera; si no, ¡cuántas 

humillaciones aún nos esperan!"o54 Esta dudosa exaltación 

de la nacionalidad, no pudo esconder ,por mucho tiempo el 

desaliento con el cual habian construido la historia de su 

país. Posteriormente, Aramayo, lllego de más de 40 aftas de la 

guerra del Pacifico escribiria: "Yo he dicho de manera 

categórica: Bolivia necesita de puel'to propio con soberanía 

absoluta y amplia vía comercial, para ser nación 

independiente. Si no lo consigue tiene que desaparecer como 

autonomia política más tarde o más temprano, y quedar 

incorporada a otra nacionalidad más fuerte, antes de que se 

produzca su polonización varias veces intentada"o55 

Zavaleta Mercado, no fue menos categórico cuando escribió 

sobre estos sectores: "Talio el resto oligárquico, perdido a sí 

2º Pago a Chile por Perú y 60livia ~olid~riaIDente de la :uma de 2v millones de peso:, de los cuales 4 
Qillones SEran cub1ertos al ccnt~do. 

3º Devoluc1on ~e las propieda~es de que han sido despojadas las empresas y ciudadanos chilenos en el 
PErU y bol iv í a. 

4º Devoluc1on del transporte R1~ac. 

5º Abrogac1on del tratado secreto celebrado entre el PerO y Bolivia el año 1873, dejando al miSIO tiempo 
sin efecto n1 valor alguno las gest10nes pract1cadas para procurar una confederación entre ambas naciones. 

bº Retenc1ón por parte de Chile de los territorios de Hoquegua, Tacna y Arica, que ocupan las armas 
chilenas, hasta tanto se hayan cUlplido las obligaciones a que se refieren las cláusulas anteriores. 

7º Obligación de parle del PerO de no artillar el puerto de Arica cuando le sea entregado ni en ning6n 
tie~po, y compro~iso que en lo sucesi~o :erá puerto entera.ente cOQercial". Véase, Costa du rels, op. cit., 
pp. 99-100. 

8011yia, por :U parte propuso a través de Baptista, siendo las misma refrendada por el Per6: "(••0) la 
suspensión de las hostilidades, manteniéndose el itatu quü de su ocupaciÓn, mientras se concierten las 
bases de un arreglo deiin1tivo". Véase, Costa du Rels, op. cit., pág. lOó. 

54 Ibid., pág. 107. 

55 Ibid., pp, 152-15~. 
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miomo entre sus propias montaftas y sus selvas, es un conjunto 

de seftorialistas nostálgicos en un paisaje que como lo dijera 

Medinaee 1 i, no es e 1 suyo. Hay que ve i- lo que significa ser 

la clase dominante en un paisaje que no es el propio".ó6 

En realidad. no era otra cosa que la imposibilidad de 

imaginarse una comunidad que contemplase la integración étnica 

y territorial, sobre todo. cuando los indios no estaban 

contemplados en su pl'oyeeto. todos modos, las 

pr-eocupe c iones que resolviesen la cuestión nacional fueron en 

realidad una constante en los sectores dominantes , y donde 

"la disconformidad no iba dirigida al substrato gobernante, 

sino contra los sectores más marginales del pais a quienes se 

culpó de ser el mayor impedimento para el progreso de Bolivia 

ya que el Estado-nación era un objeto al servicio de ese 

progreso".67 Resulta sintomático a partir de ello, que se 

vinculase al debate nacional un clima étnico-racial y que, 

producto de la guerra se acelerase la destrucción de las 

comunidades indigenas anticipadas en 1868 por los decretos de 

exvinculación de Melgarejo (1864-1871). Al final de esta fase 

estatal, Nataniel Aguirre a propósito de los males de la 

nación se preguntaba en la Asamblea Constituyente de 1871: 

"¿A qué atribuir este fenómeno irregular? ¿Cómo salir de 

este espantoso circulo a que parece condenado por el destino? 

La causa, ¿está en los vicios de nuestra educación?, ¿está en 

56 lavaleta, Mercado, René, Escritos sociologico y políticos: Serie del pensaliento 
latinoaiericano, Taller de Estudios sociales, Cochabaiba, 1986, pág. SO. 

57 Irurozqui, Victoriano, Harta, "¿Oué hacer con el indio? Un analisis de las obras de Franz 
Taiayo y Alcides Arguedas, CSIC IConseJo SuperIor de Investigaciones CIentíficas) VOL. lll, "UM. 195/196, 
Mayo-Diciembre 1992, pAgo 569. 
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nuestra indole, en nuestra raza, en nuestra sangre, en fin, 

como pretenden algunos? ¿Q está en nuestras difíciles 

condiciones topográficas que se oponen al desarrollo de la 

industria, a la expansión de nuestras facultades ... ?, ¡Ah! 

senores diputados, permitidme deciros que hay algo de todo 

í íeso" .68 Este men que emo discursivo siempre encontró su 

cauce en discutir el problema del indio fuera de una 

perspectiva nacional: "Reserva excluida del Estado-nación, esa 

masa indígena es de vez en cuando utilizada al servicio de un 

proyecto nacional criollo en crisis (como reserva electoral 

cautiva, como reserva militar en casn de guerras civiles o 

exteriores) pero nunca ha~ta hacerla realmente en la toma de 

decisiones. 

De ahí que al "nacionallsmo sin nación" de la élite criolla 

se opone a veces el "patriotismo sin nación" de los indios por 

ejemplo, durante la Guerra del Pacifico, guerrilleros 

indígenas prolongan, SOLOS, la guerra de defensa patriótica 

del territorio peruano contra el invasor chileno, pero lo 

hacen en contra del "general Chile" a nombre del "general 

Perú". Lo paradójico a propósito de esa "reserva indígena" 

andina durante el periodo, es que es mantenida por la élite 

criolla dirigente ell una situación lnfranaclonalitarla, pero 

es paralelamente negociada bajo condiciones por sus duenos 

criollos frente a los agentes cosmopolitas del capital 

internacional y de las iglesias cristianas, sea ofreciéndoles 

acceso directo a esa "reserva" bajo su control adjudicatario, 

sea imponiéndose como intermediaria obligada. A lo largo del 

68 (bid., p~g. 568. 
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siglo XIX eso se conforma con la penetración del capital 

mercantil británico y la hegemonia local de una Iglesia 

católi.ca bajo control del Estado. En el siglo XX eso se 

completa por implantaciones industri.ales europeas y 

nor-teemer-tcene e (minas, trabajos públicos) y misiones 

católicas o protestantes directamente encomendados desde 

Europa o América del Norte".513 

69 Pi21, Jean, "la improbable nlción andinl atrapadl entre sociabilidldes regionalistas y 
cosiopol1tismo ldeológ1co-iercantil 11860-20001, COIOqU10 InternlClonal: "El s1gl0 XIX en Bol1~ia y en 
A.~rica lltina, Sucre ,Bolivial 25-29 de jul10 de 1994, plg. 4. 
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Conclusiones 

l. Si. la nación, permite existir corno una "colectivi.dad 

indi.vidual" o como "individuos colectivos" al interior de una 

"colllunldad imagi.nada"; la debilidad de Bolivia en el contexto 

de la guerra con Chile, fue la de no poder responder con esa 

identidad de comunidad o de colectivos indi.viduales. 

2. La propaganda de "nación" de los sectores dominantes, fue 

en realidad, de una estructura social regional particularista, 

de una nación gue sólo existia de manera abstracta, como una 

demarcación geopolitica gue no estaba encarnada o 

personificada en un cuerpo social. 

3. En el siglo XIX, los grupos sociales formalizaban su 

existencia al interior de un Estado precario, limitado, de 

intraonlros, contingente, incambiable. "Baptista, por ejemplo, 

gue es una suerte de paradigma, sin duda amaba a Bolivia pero 

no estaba dispuesto a abandonar a causa de eso uno solo de sus 

prejuicios. Se comportaban entonces de un modo antinaci.onal 

aunque pensaban seguir proyectos favorables a la nación".eo 

4. Bolivia, como una sociedad preburguesa, de relaciones 

serviles, jamás exteriorizó representaciones nacionales, en 

realidad se organizó al interior de una cadena de 

autorepresentaciones de un sólo sector social. Sólo que estas 

representaciones gue no lograron desdoblarse o influir sobre 

eo laHleta, op. ctr., P!g. i2b. 
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las otras clases, pregonaron una sociedad "blanca", imposible, 

la mayoría de la población no lo era. 

5. Si Bolivar y Suere, se convirtieron de padres fundadores de 

la patria, en una especie de artefactos culturales de las 

clases acomodadas, estas ideas todavía marginales para la 

conciencia de esa época, no encontraron ninguna otra invención 

alternativa que simbolizase la idea de nación. Podía haber 

sido, el acto heróico de Eduardo Abaroa en la defensa de 

Calama, sin embargo, esta idea caló más fácilmente en otros 

paises o paradójicamente en Chile. 

6. No resulta exagerado aducir que, la difusa nacionalidad 

bolivi.ana, en g r an parte estaba imbuida por las 

característi.cas del espacio habitado, que señalaba su 

geografia dificil, ]0 intl'incado de sus montafias, que incidió 

en el aislamiento del mundo y la entropía de su espíritu. En 

un esfuerzo opuesto, Jaime Hendoza anotaria estos elementos 

naturales como positivos para la fundación de la nacionalidad. 

7. Aquel nacionalismo estatal que desplegaron los sectores 

dominantes en medio del conflicto, no fue otra cosa que un 

nacionalismo oficial, que niega anticipadamente cualquier 

nacionalismo popular. De ahí que estos nacionalismos oficiales 

sean en realidad, políticas conservadoras o reaccionarias, que 

prefieren pactar con el enemigo externo a conceder derechos 

igualitarios a la población. Este fue el proceso que siguió el 

Perú como aliado de Bolivia. El matiz en Bolivia fue que, las 
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clases dirigentes aprovecharon el contexto de la guerra, para 

llevar adelante las expropiaciones iniciadas una década antes. 

Se e Lr-v Ler-on de las ventajas que planteaba una estéri.l guerra 

defensiva, que les facili t como grupos privilegiados, queó 

goze r-é n internamente de las pr-er-r-oge t vae que se consigueí 

cuando se tiene un e.í ér-c t to movili.zado bajo los supuestos o 

amenazas de una guer-r-a internacional. En ese contexto 

Lmpueíe ron un opelen aocial autoritario, extendiendo sus 

intereses sobre tierras comunales, ampliaron las guardias 

nacionales ~obijadas en un estado de sitio permanente, se 

encerraron detrás de sus montaftas esperando al enemigo que 

nunca llegó. 
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